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PRESENTACION



Corintios X I I I ofrece en el presente número las ponencias y documentos de la X X X II Semana Social de España, cele brada en Badajoz del 18 al 21 de marzo de 1982. La publicación, en nuestra revista, de la doctrina y men saje de la Semana Social, tiene sin duda un significado especial. En primer lugar, de respuesta al llamamiento de Juan Pablo II a la Iglesia española ante sus responsabilidades so ciales. "El Santo Padre —dice el Cardenal Casaroli, en su carta al presidente de las Semanas Sociales de España— conoce cuán sinceramente preocupada está la Iglesia, por este problema, en España. Sabe que son muchas las diócesis donde se viene des arrollando, principalmente a través de Caritas, una campaña sistemática de acciones encaminadas a paliar y —dentro de lo posible— a combatir el grave problema del paro" (n. 9). El Consejo de Redacción de la revista estimó que una de las aportaciones a esa campaña organizada podía muy bien ser la difusión del mensaje de solidaridad de la Semana, como expresión de una Iglesia que quiere "estar presente a llí donde lo requiere la degradación social del sujeto del trabajo, la explotación de los trabajadores y las crecientes zonas de m i seria e incluso de hambre" (Laborem exercens, n. 8). Por otra parte, tanto la Conferencia Episcopal Española, en su exhortación sobre EL G R A V E P R O B LE M A D EL PARO , como la misma Semana Social de Badajoz, en sus conclusiones y apremio para llevar a cabo un compromiso serio con los hombres y mujeres en paro, han dirigido su
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mirada a Cáritas como lugar de encuentro y acogida libera dora del drama humano del paro (cfr. Corintios X I I I n. 22, "Laborero exercens. Una lectura desde Cáritas"), Con esta aportación —dentro del conjunto de acciones emprendidas por Cáritas en favor de los parados y en su empeño por erradicar el problema—, se hace realidad el com promiso y la respuesta a la confianza depositada por la Iglesia en su servicio de acción caritativo-social, Y muy significativa mente se patentiza el espíritu de colaboración de Cáritas con todas las fuerzas sociales, especialmente con aquellas institu ciones y movimientos eclesiales comprometidos en la lucha por la justicia social (cfr. X X X I Asamblea Nacional de Cáritas Española, conclusiones 8 y 9). No consideramos necesario insistir en la actualidad y gravedad del doloroso problema del paro, "que debe empujar a cada cristiano a asumir sus responsabilidades en nombre del Evangelio y de su mensaje de justicia, de solidaridad y de am or" (Juan Pablo II. A los trabajadores y empresarios. Barce lona). Eso es precisamente lo que pretenden las ponencias y documentos que hoy publicamos. S í hay que destacar el movimiento de solidaridad sin fronteras generado por la temática y dinamismo de la Semana Social y su entorno. No sería excesivo afirmar que no sólo los 300 semanistas congregados en Badajoz, sino todo el país captó el mensaje de la Junta Nacional: "L a X X X I I Semana Social de España... no quiere ser 'un estudio más, sin incidencia real en el mundo del desempleo, ni una voz más de soluciones y promesas fá ciles. Tampoco una plataforma de determinado signo p o lí tico. Se busca un espacio abierto de encuentro entre personas y grupos que sienten la apremiante necesidad de solidari zarse con todos los hombres y mujeres en paro, a la búsqueda de compromisos con uno de los problemas más graves de la presente coyuntura social' " (cfr. Exhortación pastoral de los obispos extremeños, 2 8 de febrero de 1982, n. 4 ).
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Los medios de comunicación social en general se hicieron eco de este mensaje. Un diario condensaba y transmitía certe ramente el clima e interés solidario despertado por la Semana en la opinión pública, con el siguiente "slogan" en primera plana: "El paro exige la solidaridad activa, la denuncia y el compromiso de todos". Este movimiento de "conciencia solidaria" tuvo un motor: el dinamismo del encuentro y los trabajos de la Semana Social misma. La Comisión Episcopal de Pastoral Social, la Junta Nacional de Semanas Sociales de España, la Junta Dioce sana de Badajoz —cuya eficacia y buen hacer merecen un relieve especial—, las diócesis extremeñas y todos los semanistas —procedentes de toda la geografía española—, pusieron en marcha un proceso de participación ante el problema del paro, que actuó de fuerza concienciadora de la comunidad cristiana y del cuerpo social. A la doctrina y planteamientos densos y autorizados de las ponencias, siguió el método de participación activa y crea dora de los seminarios. La realidad viva e interpelante del fenómeno del paro en los diversos sectores de la sociedad española, estuvo presente en las discusiones y debates abiertos tanto en los seminarios como en las sesiones conjuntas de los grupos de trabajo. Los mismos parados fueron testigos y exponentes de su propio drama, y voz solidaria de sus hermanos en situación idéntica. Como fruto de todo este proceso, la Semana Social alumbró sus conclusiones, no sin contraste y confrontación entre las diversas corrientes existentes para la solución del problema del paro. Eran la palabra y el gesto proféticos de la comunidad cristiana ante la herida del hombre-hermano y ante la insensibilidad y atonía de una sociedad proclive a considerar este fenómeno "como producto de circunstancias pasajeras o como un problema meramente económico o sociopolítico... (cuando) ...en realidad constituye un problema
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ético, espiritual, porque es síntoma de la presencia de un desorden moral, cuando se infringe la jerarquía de valores" (Juan Pablo II, ibidem).



A la distancia de un año de la celebración de la X X X I I Semana Social, el problema del paro sigue vivo y lacerante entre nosotros. Quiere decir que el mensaje de solidaridad de la Semana Social continúa vigente. Porque la realidad escalofriante del paro avanza y las filas de los "nuevos po bres" se alargan, su voz golpea aún con más fuerza en las conciencias y en el entramado social, reclamando "el compro miso decidido de hombres y de pueblos libres y solidarios" (Redem ptor hominis, n. 16). En el intermedio ha tenido lugar en nuestra tierra el paso del Profeta para recordarnos de nuevo el compromiso. Juan Pablo II, en su reciente visita pastoral a España, nos ha dejado su testimonio y magisterio. M uy en concreto, entre otros, su discurso a los trabajadores y empresarios, al hilo del cual hemos urdido esta presentación. ¿No ha sido una "recrea ción" del mensaje de la Semana Social y una "lectura para españoles" de la Laborem exercens? Queden como final estas palabras suyas: "La falta de tra bajo va contra el 'derecho al trabajo'... Hay que crear con todos los medios una economía que esté al servicio del hom bre...; se impone en todos un verdadero cambio de actitudes, de estilo de vida, de valores; se impone una auténtica conver sión de corazones, de mentes y de voluntades: la conversión al hombre, a la verdad por el hom bre" (ns. 5 y 6).



Felipe Duque



Delegado Episcopal en Cáritas Española y Secretario General de la Junta Nacional de Semanas Sociales de España.
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SECR ETA R IA DE E S T A D O



Vaticano, 10 de Marzo de 1982



Señor Presidente:



1. El Santo Padre ha sido informado de que va a celebrarse próximamente en la ciudad de Bada jo z la X X X II edición de las Semanas Sociales de España en torno al tema: “El paro, un reto para la sociedad española Su Santidad se complace de esta laudable iniciativa, que viene a continuar la larga y f e  cunda tradición de las Semanas Sociales espa ñolas. Por ello me ha encargado que transmita a usted y a todos los participantes una palabra de saludo y aliento a proseguir en el empeño de análisis y aplicación a las situaciones concretas de las enseñanzas sociales de la Iglesia. 2. El importante tema elegido para la Semana adquiere de año en año mayores dimensiones que no pueden ser ignoradas. L o constatan los gober-
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nantesy lo confirman las situaciones sociales, lo reflejan la prensa y los demás medios de comuni cación social El Sumo Pontífice, Juan Pablo II, consciente de la profundidad de este problema de alcance mundial, le ha dedicado especial atención —en la linea marcada por sus Predecesores— en su re ciente encíclica “Laborem Exercens” , a la que es obligado hacer hoy particular referencia al abor dar el grave fen óm en o del paro, del que también se han ocupado a diversos niveles los Obispos españoles. Sin entrar en números concretos —datos que serán aportados en las ponencias de la Semana—, hay que constatar por desgracia que las cifras disponibles sitúan a vuestro país entre los de índice de paro más elevado en Europa. Y, dentro de España, el doloroso fen óm en o adquiere mayores dimensiones en Extremadura —donde celebráis vuestras reuniones— y en la cercana Andalucía. 3. L o primero que podem os advertir, con el Papa Juan Pablo II, es que la falta de puestos de trabajo es siempre “un mal”, todo “ lo contrario de una situación justa y correcta”; pero cuando ese mal asume ciertas proporciones “puede con vertirse en una verdadera calamidad social” fLaborem Exercens, 18). Los frutos amargos del paro —han dicho los Obispos españoles en su reciente exhortación colectiva sobre el tema— “son considerables: fr u s -' tración, humillación, depresividad creciente para gran número de parados; y , com o consecuencia, droga, delincuencia y situaciones personales
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desesperadas” (Exhortación colectiva del 2 7 de noviembre de 1981). Otros efectos sobre la comunidad son la muchedumbre de personas ociosas que no sólo restan fuerzas a la econom ía, sino que ponen en grave riesgo la moral colectiva, la estabilidad y la paz social; los miles de familias sometidas aprue bas y tensiones peligrosas; y , sobre todo, la existencia de esa notable parte de la juventud del país privada de trabajar y aportar su preciosa contribución al bienestar general, frenada en su formación profesional e impedida para fundar una familia propia . La “Laborem Exercens” llega a decir que. en estas condiciones, ciertos grupos sociales viven sometidos a una (y, es el Estado. El cual debe tender a la solución a través de una adecuada política económica basada en los ante riores principios y f más concretamente, a través de una justa ordenación laboral. Es claro que esa política y ordenación no pueden prescindir de las relaciones internacionales, ya que es práctica mente imposible hablar de plena autosuficiencia o autarquía, dadas las dependencias recíprocas a que las relaciones entre los pueblos someten hoy la vida económica de cada país. Esa ordenación laboral debe tender a una planificación global que regule la utilización con creta y racional de las distintas posibilidades de trabajo disponibles; que garantice el respeto a los derechos de los trabajadores y , en primer lugar, el derecho a trabajar; que provea a la prestación de un subsidio adecuado para los hombres para dos y sus familias (ayuda a disfrutar en condi ciones que también imponen, por otra parte, graves deberes de honestidad); que promueva la adecuada utilización de las inversiones públicas, especialmente las más conducentes a la creación de puestos de trabajo, com o las viviendas, las obras públicas o la transformación de las tierras para el cultivo; y que, en fin, establezca una coordinación justa y racional, en cuyo marco quede garantizada la iniciativa de las personas, grupos libres, centros y complejos locales de tra bajo, respetando siempre el carácter subjetivo del trabajo humano (Cfr. Laborem Exercens, 18).
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7. Pero el hecho de que la principal responsa bilidad recaiga sobre el Estado, no puede interpre tarse com o una centralización unilateral de las soluciones en manos de los poderes públicos. Dentro del marco de la política económica y laboral, las leyes deben favorecer aquella “ coordi nación justa y racional” a la que antes hemos alu dido, e impulsar la cooperación de las organiza ciones sindicales y asociaciones de empresarios, asi com o las iniciativas de toda clase de institu ciones, públicas y privadas, incluidos los propios trabajadores, de los capitalistas y empresarios, individualmente considerados. “Es toda la sociedad —com o escriben los Obispos españoles en su reciente exhortación colectiva— la que ha de cooperar, por medio del ahorro, la inversión inteligente, la aceptación del riesgo y el espíritu de laboriosidad, para nfultiplicar los puestos de trabajo. L o cual supone un formidable y tenaz esfuerzo de solidaridad social, que sólo puede nacer y mantenerse a partir del convencimiento de que la solución depende de todos y de cada u n o” . 8. Asi com o, en m om entos de peligro para una nación o una parte de ella, todos los ciudadanos conscientes se aprestan a hacer frente con pro fundo sentido de solidaridad, a costa incluso de privaciones y sacrificios, asi también, cuando el problema del paro llega a revestir caracteres graves, se hace necesario el concurso y solidaridad de todos. Y no sólo cuando se trata de atender a las exigencias de la justicia social. Habrá que llegar más lejos, por motivos de caridad y de fraternidad
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social; ya para aprovechar las oportunidades de cooperación eficaz que las mismas leyes ofrecen o favorecen; ya —sobre todo— para crear un clima colectivo incluso de austeridad, de auténtico res peto a la dignidad de los hombres parados, en el que se haga posible la ayuda fraterna en favor de aquellos que sufren más duramente los efectos del paro. N o sería por ello cristiano, ni siquiera hu mano, que, en tiempos difíciles de crisis econó mica y de grave desocupación, quienes se en cuentran libres de tales problemas mantuvieran un ritmo de vida hecho de ostentación, de lujo y de consumismo, que constituiría una ofensa para tantas familias. 9. El Santo Padre conoce cuán sinceramente preocupada está la Iglesia, por este problema, en España. Sabe que son muchas las diócesis donde se viene desarrollando, principalmente a través de Cáritas, una campaña sistemática de acciones encaminadas a paliar y —dentro de lo posible— a combatir el grave problema del paro. Con esta clase de solidaridad cristiana y fraterna, la Iglesia quiere “estar presente allí donde lo requiera la degradación social del sujeto del trabajo, la explotación de los traba jadores y las crecientes zonas de miseria e incluso de hambre” (n. 8). La Iglesia está vivamente comprometida en esta causa tan humana, que considera propia de su misión de servicio y prueba de su fidelidad a Cristo, en cuanto El se personifica especialmente en los pobres. Y hoy tantos de ellos son víctimas de la plaga del desempleo.
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10. Señor Presidente: al transmitir a ustedy en nombre del Santo Padre, estas reflexiones, le aseguro que tendrá él bien presente en sus plega rias esta intención, a fin de que la X X X II Semana Social de España produzca todos los frutos que de ella se esperan en favor de la comunidad espa ñola. Con estos votosy que hago también míos, me es grato transmitir a usted , a los responsables y organizadores, a los ponentes y participantes todos en las reuniones, una cordial Bendición Apostólica. Aprovecho la oportunidad para saludarle m uy atentamente en Cristo



D. José Tomás Raga Gil Presidente de las Semanas Sociales de España Badajoz
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Exhortación pastoral colectiva de los obispos extremeños



LA IGLESIA EXTREMEÑA ANTE LA SEMANA SOCIAL SOBRE EL PARO



Queridos hermanos: 1. Es ya inminente la celebración en Badajoz de la XX XII Semana Social de España sobre el tema “ El paro: un reto a la sociedad actual” , durante los días 18 al 21 del corriente marzo. Por primera vez nuestra región extremeña abre sus puertas a esta “ cátedra ambulante de doctrina social de la Iglesia” , que a partir de 1906 viene iluminando y desper tando la conciencia social de los católicos españoles. Tres cuartos de siglo de una historia agitada y a veces dramática; dieciocho sedes diferentes de estos congresos nacionales, donde se han debatido, no siempre en plácida calma, las cues tiones más candentes del momento español en el que se cele braban. Arrancaron en Madrid (1906) con un “ Curso breve de cuestiones sociales” , para seguir (1909) con otros análisis sobre “ Cuestiones agrarias, pecuarias y forestales” y continuar (1910) con las de índole “ Laboral, industrial y sindical” . Desde aquella primera década, los equipos promotores fueron ahondando, en sucesivas ediciones de las Semanas, sobre argu mentos tan cercanos a la vida y a la conciencia cristiana com o “ La justa distribución de la riqueza” (1949), “ Las clases medias” (1951), “ La moral profesional” (1955), “ El sentido
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social” (1956), “ La migración española” (1958), “ La juventud y el mundo actual” (1968), “ La sociedad española en transfor m ación” (1974), “ Educación y democracia” (1978). 2. Así hasta llegar a la Semana Social de Badajoz, en la que se dan cita ponentes y participantes de toda la geografía española, con un explicable predominio de los procedentes de Extremadura. Desde hace varios meses, nutridos grupos de estudio de las diócesis de Plasencia, Cáceres y Badajoz analizan por todos sus costados el problema y el drama del paro. En colaboración con los especialistas calificados, que encabezan el programa propuesto por la Junta Nacional de Semanas So ciales, nuestros grupos de trabajo quieren ahondar en esta plaga de nuestra tierra y de nuestros hombres. No ha sido casual que busque su sede en Extremadura un simposio cató lico nacional sobre el paro. Ni puede extrañar, por ende, que la Semana XXXII, dentro de un panorama más vasto, ponga su énfasis peculiar en el ejemplo extremeño. 3. Como podréis comprobar en el programa, las Jom a das de Badajoz intentan descubrir las raíces económicas, téc nicas y políticas del fenómeno desolador del desempleo. En busca, naturalmente, de salidas posibles a esta realidad ago biante. Se barajarán las últimas estadísticas, absolutas y rela tivas; serán ponderados los ejemplos de dentro y fuera que conducen a la creación de puestos de trabajo, y se intentará diseñar tanto las “ políticas” estatales, regionales o muni cipales, que generan y mantienen el empleo, com o las inicia tivas de personas e instituciones, dentro del cuerpo social, que busquen ocupación para otro contingente de parados. Pero ni el punto de partida ni el espíritu que anima a las Semanas Sociales conducen al “ economicismo” , contra el que nos precave la encíclica “ Laborem exercens” . De ahí las dos ponencias, con sus correspondientes trabajos de grupo, sobre sendos temas de honda resonancia humana y cristiana:
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“ Los efectos psicosociales del paro” y “ Las responsabilidades cristianas ante el mismo” .*Es de esperar que sobre estas dimen siones antropocéntrica y comunitaria se centrarán los debates de Badajoz. 4. Hacemos nuestros los propósitos de los promotores de la XXXII Semana Social de España, en sentido de que ésta no quiere ser “ un estudio más, sin incidencia real en el mundo del desempleo, ni una voz más de soluciones y promesas fáciles. Tampoco una plataforma de determinado signo p olí tico. Se busca un espacio abierto de encuentro entre personas y grupos que sienten la apremiante necesidad de solidarizarse con todos los hombres y mujeres en paro, a la búsqueda de compromisos con uno de los problemas más graves de la pre sente coyuntura social” . Y añadimos que el “ reto a la sociedad” que figura en el rótulo de esta Semana Social lo entendemos en nuestras tres diócesis extremeñas com o un “ reto a la comunidad cristiana” . No porque tengamos a nuestro alcance soluciones técnicas o económicas para sacar a nuestro pueblo de esta postración, ni porque queramos suplantar las responsabilidades del Estado, de las empresas ni del mismo pueblo, sino porque enten demos que en las raíces del paro hay profundos sedimentos de egoísmo y de insolidaridad, porque estamos seguros tam bién de que para remontar esta pendiente se precisan grandes impulsos de fraternidad humana y de amor cristiano. 5. Os escribimos al comienzo del tiempo cuaresmal, marcado por la imitación del Cristo Redentor, que se en tregó a sí mismo por todos los hombres. La oración y el ayuno preferidos por Dios, la oblación que más agrada a sus ojos fueron ya definidas por el profeta Isaías: “ El ayuno que yo quiero es éste —dice el Señor—: partir tu pan con el ham briento, hospedar a los pobres sin techo. Entonces clamarás al Señor y te responderá, gritarás y te dirá: A quí estoy” (Is 58, 6, 7, 9).
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6. ¿Qué duda cabe, queridos hermanos, de que, conju rando el azote del paro, hay pan, vivienda y alegría? La tristeza de los padres de familia, el aburrimiento y la desesperación de los jóvenes, las corrupciones de todo tipo a que da pie un desempleo de estas proporciones, hieren nuestro corazón de pastores del pueblo de Dios. Y estamos convencidos de que producen una honda desazón en los mejores cristianos y en los ciudadanos más responsables. De ahí que pongamos esperanza en la Semana Social de Badajoz, en la que nos haremos presentes com o obispos de Extremadura y donde estaremos con otros hombres y mujeres de buena voluntad, dispuestos a no seguir impasibles ante esta calamidad que padecen millones de hermanos nuestros. 28 de febrero de 1982, primer domingo de Cuaresma. Os bendicen en el Señor, Antonio Montero, obispo de Badajoz; Antonio Vilaplana, obispo de Plasencia, y Jesús Domínguez, obispo de Coria-Cáceres.
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Significación de la Semana



Venerados Hermanos amigos todos:



en el episcopado, autoridades,



Es para m í una gran alegría tomar parte activa y respon sable en este acto pórtico de la Semana Social de Badajoz. Me tocó presidir la Junta Nacional de Semanas Sociales en años difíciles y azarosos, bien com o Presidente, bien —a partir del Concilio Vaticano II— com o Consiliario. Y hoy me toca asumir de nuevo esta última responsabilidad, en el contexto sociopolítico que desde hace unos años está viviendo España. Por otra parte, sólo el hecho de que las Semanas Sociales de España hayan logrado sobrevivir, prácticamente de m odo ininterrumpido, desde el año 1949 hasta hoy —aun cuando con algunos altibajos—, constituye ya un motivo de alegría para la Iglesia. Lo confirma la cordial acogida que se nos prestó, por parte del Papa y de los círculos cristianos de Roma, cuando el Presidente, el Secretario y yo visitamos en Roma a Su San tidad Juan Pablo II, para presentarle el plan de esta Semana y recabar de él unas palabras de aliento y de iluminación. Un motivo más de alegría es el hecho de que este año, por vez primera, la Semana se celebre en esta región de Extrema dura y en la ciudad de Badajoz. Porque, aparte de que así damos continuidad jerárquica a la larga sucesión de las Se manas (supuesto que la última fue celebrada en Sevilla, precisa
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mente bajo los auspicios del entonces Obispo Consiliario de la institución, que hoy es el Obispo de Badajoz), en ésta inaugu ramos un nuevo m étodo, dedicando a los problemas especí ficos de esta histórica y entrañable región un espacio y una atención perfectamente compatibles con los que consagremos a toda la nación, a propósito del problema del paro, sobre el que versa la Semana. Y ya que hago alusión al tema que vamos a abordar en estas reuniones de Badajoz, permitidme que os diga que la preocupación de la Junta de Semanas Sociales no es nueva en la Iglesia en España. Su voz se suma a las numerosas voces que, desde dentro de la Iglesia, vienen alzándose —desde hace ya varios años— para reclamar la atención de los cristianos, de los gobernantes, de los sindicatos, de los hombres de empresa y de la iniciativa privada, sobre el problema tal vez más grave que tiene planteado nuestra sociedad en el presente momento. La Comisión Episcopal de Pastoral Social, los obispos de las provincias tarraconense y andaluzas, la propia Conferencia Episcopal Española, las Cáritas Nacional y Diocesanas, las organizaciones de apostolado obrero, tanto de adultos com o de jóvenes, las asociaciones de Acción Católica, las Herman dades del Trabajo, las comunidades cristianas más diversas, a través de revistas, publicaciones, estudios y declaraciones, han levantado su voz serena pero acuciante, a fin de que el pro blema del paro se aborde en su conjunto y se adopten las medidas que se ven absolutamente necesarias para atajar el mal y afrontar firmemente las consecuencias que de él se están siguiendo. A todas esas voces quiere prestar su altavoz la Junta de las Semanas Sociales, tanto a nivel nacional com o extremeño. Queremos ser, en nombre del Evangelio de Jesucristo, con  ciencia crítica de una sociedad que no parece darse cuenta de la gravedad del mal que ella misma está padeciendo. Y no sólo para solicitar del Estado las medidas necesarias, a fin de que la crisis económico-social que atraviesa nuestro país* no pese
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exclusivamente sobre los hombros de una parte de la pobla ción, la más débil sin duda, sino para despertar a toda clase de instituciones y de personas que pueden contribuir, y están obligadas en conciencia a hacerlo, para que la crisis se supere con la mayor urgencia y, en tanto no se logre, las cargas se lleven por todos con mayor justicia y equidad, recayendo la parte principal de su peso sobre quienes más posibilidades tienen y mayores responsabilidades son llamados a ejercer, por razón de su cargo y su situación en el contexto social. La Semana Social de Badajoz quiere ser, una vez más, portavoz de la enseñanza de la Iglesia. V oz serena que invite a los hombres a la reflexión, a la conversión personal, a com  prometerse seriamente con su fe aplicándola con valentía a la realidad tremenda del paro que por todas partes nos rodea, particularmente en regiones com o ésta de Extremadura y la vecina Andalucía. Quiere sef un acicate para los cristianos y aun para los hombres de buena voluntad, ante el desafío que para nuestra fe plantean cerca de dos millones de parados, cientos de miles de familias abrumadas por sus consecuencias, cerca de un millón de jóvenes que encuentran cerrados todos los caminos para realizarse com o personas y contribuir al bien común de su colectividad. Quiere ser, en fin, eco y comentario de la reciente encí clica del Papa Juan Pablo II, la “ Laborem exercens” , en su misma línea de defensa de la suprema dignidad personal del hombre que trabaja, frente al egoísmo de un sistema econó mico-social que, en épocas de crisis com o la que hoy estamos atravesando, somete a las personas y a las familias a un yugo insoportable. Es claro, com o han dicho los tres obispos de las diócesis extremeñas, que, a lo largo de sus jomadas, la Semana Social de Badajoz “ intentará descubrir las raíces económicas, téc nicas y políticas del fenómeno desolador del desempleo” . Y para ello habrán de intervenir especialistas para dilucidar los diversos aspectos que ese fenómeno presenta. Pero su contri
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bución y el empeño de cuantos intervengan en la reflexión y el diálogo, a través de los diversos grupos de trabajo, no es el estudio científico y frío del paro. Han de tender a buscar las salidas posibles a la actual situación. Todos tendremos que huir, muy cuidadosamente, del peligro de “ economicismo” tan clara y rotundamente denunciado por el Papa Juan Pa blo II en la “ Laborem exercens” . Y habremos de orientar todo nuestro trabajo, com o piden la fe y el mismo sentido hu mano de la vida, a salvar al hombre, a dignificar al trabajador, a devolver a los parados la confianza y la seguridad en sí mismos, a reforzar los vínculos familiares, a abrir a la juventud un horizonte de plenitud, de realización propia y de esperanza. En una palabra, a lograr que nuestra sociedad no sólo responda mejor a los postulados de una sana econom ía y una justa p olí tica social, sino a las superiores exigencias del hombre, de todos los hombres, creados a imagen y semejanza de Dios.



Rafael, Obispo de Huelva



Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y Consiliario de la Junta Nacional de Semanas Sociales de España.
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Discurso del Presidente de la Junta Nacional de Semanas Sociales de España



Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Nuncio de Su Santi dad; Excelentísimos y Reverendísimos señores; Excelen tísimas e Ilustrísimas autoridades; señoras y señores: Aunque breves, quisiera que mis primeras palabras fueran expresión de mi más sincero agradecimiento a Extremadura, y muy en particular a Badajoz, por la acogida que nos han dispensado, tanto en la fase previa de preparación de esta Se mana com o en estos días que comenzamos a vivir ahora para la realización de la misma. Palabras de agradecimiento específico y con todo el énfasis necesario, a la Junta Diocesana de la XXXII Semana Social y al Sr. Obispo de la diócesis, que, con su Vicario, han entregado cuantos esfuerzos han estado a su alcance para lograr el mayor fruto de la labor apostólica que el contenido de la Semana implica. Esfuerzos que, tanto Obispo com o dio cesanos, han puesto al servicio de las Semanas Sociales, con intensidad y continuidad, hasta límites más allá de la frontera de lo esperado. Agradecimiento, en definitiva, a todos ustedes, presentes en el acto inaugural, que, com o primer peldaño de las jomadas que viviremos estos días, supone una disposición de todos a atender y acudir a la llamada con renuncia, en unos casos, a
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tareas y obligaciones, y, en otros, al tiempo libre y de esparci miento que, tras la fatiga de jomadas laborales, se configura com o un preciado bien de elevada deseabilidad. Nuestro propósito, al iniciarse estas jomadas, es aden tramos en el complejo y turbio panorama del paro com o un fenómeno económico-social. Contemplando para ello los dis tintos aspectos que circundan a la propia realidad sociológica, y con un conocimiento de los hechos que técnicamente consti tuirían la razón de ser y también el camino para la salida de una situación que abate a la humanidad entera y, en conse cuencia, a nuestro país. No desconociendo que detrás de todos esos aspectos reside el punto crucial del propio fenómeno: “ el hombre” . Pretendemos remover el rescoldo de las actitudes perso nales, en un mundo aparentemente más polarizado en las cifras o en los datos. Discusiones, unas veces, en el entorno de los dos millones de parados, otras, un millón ochocientos mil, con un desgaste continuado sobre la metodología para su obtención, cuando, en realidad, cualquiera de las dos son igual mente torturantes para el hombre sensibilizado por los pro blemas de sus semejantes. Frente al desviacionismo tecnicista, frente a la satis facción del dato fiable, la criatura comprometida contempla el paro fuera de su dimensión estadística. Contempla el paro com o un hecho dramático, en donde la víctima directa lo es com o resultado de una serie extraña de combinación de fuerzas o ingredientes, sin un especial protagonismo indivi dual que le lleve a ser acreedor de tal desventura. Dramatismo del paro consigo mismo y con el núcleo social que le rodea. En su interior, afrontando una lucha permanente entre la capacidad teórica de hacer y la ^realización de aquélla. Discrepancia que sitúa al sujeto en una insatisfacción alienante, donde la ansiedad se convierte en guía con todos los peligros que ello entraña. Insatisfacción, humillación, marginación, son
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situaciones difíciles de superar por quien no consigue hacer prevalecer sus capacidades productivas y creadoras en el mundo en que está inserto. Ante la familia, aquella insatisfacción “ per se” se acom paña de la responsabilidad más inmediata con los más pró ximos. Multiplicándose en estos casos el desasosiego y la frus tración ante un sentido de incapacidad de difícil superación. Las exigencias mínimas de aquel entorno parecen empujar hacia la actividad, cuando ésta se presenta en un horizonte difuso y las más de las veces inalcanzable. Sentido de respon sabilidad e impotencia, son dos notas entremezcladas que gravan a diario la necesidad de realización del hombre a través del trabajo. Frente a la sociedad, el desempleado se encuentra en posición implorante por algo a lo que en principio tiene derecho. Cuando, por contra, esa sociedad, también im po tente, no alcanza a ofrecer las soluciones satisfactorias. Así las cosas, el parado se encuentra marginado de una actividad —el trabajo— que se desarrolla en el marco social. No puede aportar su alícuota a la generación de rentas, recibiendo, en el mejor de los casos, una compensación dativa que le permite la subsistencia. Pero su capacidad, su entusiasmo activo, se va ensombreciendo, enmoheciendo, subsumido en la negación de su propia perfección. “ El hombre, con su trabajo, no sólo transforma las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí mismo” (Concilio Vaticano II). Esa acción, camino de perfección, aparece com o un “ don” imposible para el parado, situándose en posición deu dora ante una sociedad cuyas relaciones deberían plantearse en un esquema opuesto. No se trata del miembro indolente o perezoso (claro deudor social), sino del que está dispuesto a todo, a la actividad por la actividad misma com o instru mento de perfección personal y de colaboración social; el que no regatea el tipo, m odo, nivel o lugar; el que se entrega para cualquier función que la sociedad no es capaz de ofrecer. Su
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posición nítida desde todos los ángulos de la responsabilidad, le sitúa com o acreedor de aquella sociedad que, por incapaz, no aprovecha lo que se le brinda. La retribución de subsis tencia, lejos de ser dativa, es el reconocimiento de la infracción de un derecho por una impotencia fáctica. Pero el parado sigue en su rincón, con el sentido de marginación que configuró su relación social. La sociedad, de otro lado, parece pretender librarse de toda responsabilidad, apelando a la insuficiencia de los instru mentos técnicos en su capacidad para resolver aquellas situa ciones. Simultáneamente, se produce un desencanto en las solu ciones técnicas, cuando la sociedad se aproxima al problema sin otro planteamiento que el puramente técnico. La dimen sión humana no alcanza otra dimensión que la de una mal entendida compasión hacia el parado. Esta dimensión humana, en el contexto de una concepción cristiana de la vida, para nada interviene en la solución del problema. Así, se esgrimen más instrumentos explicativos que solu ciones reales al fenómeno económ ico social del desempleado. Todas las energías parecen dedicarse al análisis de relaciones causa-efecto, sin calar en la profundidad del hombre com o criatura y en sus obligaciones respecto de los demás hombres y especialmente respecto del necesitado. Una línea de pensamiento esgrimirá la relación demandaempleo como,determinan te de la causa del paro. Ante una demanda deprimida en términos reales, com o consecuencia de una escalada en el nivel general de los precios, se produce en primer término una acumulación de mercancías no ven didas, las cuales intervienen en el plan empresarial de la pro ducción del período siguiente, reduciendo la necesidad de horas trabajadas, produciendo todo ello, a través de un pro ceso de desaceleración, una restricción productiva y un creci miento constante del desempleo.
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En otros casos, se encontrará la relación salarios-empleo com o determinante de la situación de paro. Será en este caso la inflación de costes la intermediaria entre una reivindicación de mejora laboral y el completo hundimiento de la mano de obra. En este caso, una brusca reivindicación salarial en tér minos monetarios, acompañada de una rápida y progresiva reducción de jom ada laboral en términos reales, producto ésta de una aplicación jurídica, en unos casos, o de un clima conflictivo, en otros, suponen una presión alcista de los costes, que viene a traducirse en un incremento en los precios de mercado. Este último restringe el aspecto favorable del aumento salarial, de un lado; pero, a su vez, reduce la demanda con un efecto contractivo sobre la producción y, en conse cuencia, sobre el empleo. Por ello, viene a afirmarse que la primera acción reivindicativa generalizada acaba produciendo depauperación en los que trabajan y desesperación en los que ven perder su empleo. Finalmente, serán argumentos teóricos de ilicitud en la concurrencia capital-trabajo, los que aproximarán a la sociedad a esa realidad económica del desempleo. Si bien es cierto que la sustituibilidad del trabajo por el capital es un hecho hasta un nivel determinado, no es fíenos cierto que el encarecimiento del último en un período de disminución de ahorro puede verse compensado por ligeros aumentos del primero. Es, sin embargo, la inseguridad del trabajo, unida a un crecimiento excesivo de su precio, la que desequilibra la situación hacia el segundo, si bien éste tampoco, en épocas com o las que con templamos, suele presentar signos positivos que, de serlo, acelerarían la actividad económica, arrastrando la generación de empleo de aquellos recursos humanos en paro. Estas y otras tantas posiciones van girando en tom o a unos recursos limitados, para, con unas fórmulas más o menos idóneas, pretender unos resultados hasta el momento inaccesi bles.
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Todas esas fórmulas parecen planteadas en un esquema en el que no se encuentra espacio para el hombre com o tal. Se intenta poner en marcha un mecanicismo artificioso que, com o ley inexorable, proporciona la solución a aquello para lo que se ha mostrado incapaz, esgrimiendo las más de las veces una pretensiosa preocupación social de un núcleo carente de hom  bres en relación con sus semejantes. Estos, a su vez, enajenan su responsabilidad a un Estado planificador que, con su acción pública, pretende garantizar los resultados. Unos y otro, olvidados del más perentorio sentido trascendente, encuentran una infantil satisfacción en la con  fección de un modelo de interrelaciones, ya desde su naci miento estrecho y anquilosado, y que ante el fracaso tiende simplemente a explicar de la forma menos enojosa posible las razones que, en principio, pudieron considerarse com o fundamento de la caótica situación. Fracaso de unas fórmulas, de un mecanismo, que intenta abrir brecha en la problemática social, ajeno al hombre com o tal. Limitado a la fórmula en sí misma considerada y a su propia configuración, cuando en realidad lo que se está mane jando “ no se trata sólo de conceptos abstractos o de fuerzas anónimas que actúan en la producción económica. Detrás de uno y otro concepto, están los hombres, los hombres vivos, concretos” (Laborem exercens, 14). En el momento en que esta afirmación deja de ser simples palabras, en el instante en que descubrimos ai hombre com o centro de todo el sistema, aparecen tres notas que caracterizan la actitud del cristiano: amor, esperanza y sentido de responsa bilidad. A m o r que, exento de todo egoísmo, nos conduce a la entrega. A la entrega en el ser y en el hacer, fuera del marco modelizable de un sistema económ ico con ideas maximizadoras. Amor que nos hace contemplar al prójimo com o pró ximo. El empleado a compartir las necesidades del parado y a éste a colaborar en las tareas de la producción, entregando sus fuerzas a algo encaminado al bien común. lO índice
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Sin duda alguna, lo que no pueden conseguir las ecua ciones de un modelo econométrico, sería simple para un mundo de amor. Para lo que el tecnicismo puede considerarse incapaz, resulta simple tarea para el hombre, cuando éste aparece con su verdadera dimensión y ocupando su lugar con y para sus prójimos: los necesitados, los que con él conviven en el núcleo social. Esperanza que impide cualquier tendencia a la desespera ción, impulsando a caminar por el camino de la cruz, colabo rando con el Hijo en la tarea de la Redención. Una esperanza que, com o tal, nunca se encontrará ajena a posibles soluciones. Una esperanza que no permite el desaliento ante el fracaso, que no autoriza la frustración porque Dios no abandona a quien en El confía. Pero una esperanza, también, que, com o tal, es activa, en actitud permanente de disponibilidad, donde, cuando y com o se requiera. No cabe en esta actitud la vana gloria pasiva, entorpecedora y desalentadora de los ansiosos, de los que buscan sin encontrar. Responsabilidad en los distintos planos del actuar. Res ponsabilidad desde el amor y la esperanza, en los sujetos y rela ciones que constituyen la actividad económica y la generación de empleo. Responsabilidad del trabajador, del obrero, del profe sional, del administrativo, en su entrega real al trabajo com o medio de perfección. Entrega sin condicionantes, ya que el coste que se pone en juego en esta decisión es la propia fuerza y capacidad de producir, que no es patrimonio propio sino que lo administra en nombre y porque Dios se lo ha concedido. Desde este prisma, son incomprensibles las actitudes del parado evadiéndose de unas oportunidades, aunque poco halagüeñas, de trabajo, en pro de una opción por el ocio, cuando éste, abundante, lo despilfarra, negando su colabo ración a la tarea productiva. Responsabilidad del empresario, que ordena los medios de producción para que el mundo de eficiencia economicista
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en que vive inmerso no le impida ver y sopesar los costes hu manos que su decisión puede tener para el mundo del trabajo. Que desde su responsabilidad sepa distinguir que, frente al hecho inerte de una hora de máquina, detrás de cada hora de trabajo en la mano de obra, hay una criatura viva que, unas veces sola y otras con responsabilidades y obligaciones de carácter familiar, está sometida a los peligros de la humanidad en general: conflictividad consigo misma, alienación, frustra ción y desesperación ante las justas exigencias de quienes de ella dependen. Responsabilidad del “ empresario indirecto” , llamado a remediar, aunque momentáneamente, las situaciones de preca riedad de la vida del parado y encauzando las acciones pú blicas a la solución de aquéllas. “ El cometido de estas ins tancias, comprendidas aquí bajo el nombre de empresario indirecto, es el de actuar contra el desempleo...” (Laborem exercens, 18). Acciones públicas que harán sacrificar lucidas actuaciones de carácter partidista, para canalizar los recursos públicos, hacia objetivos eficaces de creación de empleo, aunque éstos puedan estar alejados del interés privativo de grupo o partido. Responsabilidad, en definitiva, de todos los que consti tuimos la comunidad cristiana. Dando a esa comunidad cris tiana el verdadero sentido de comunidad, de cosa en común. Estableciendo en ella nuestras relaciones entre hermanos, recordando las palabras del Maestro: “ Lo que hicieréis con ellos, conmigo lo hacéis” . “ Ellos” son los necesitados, los que pasan hambre, los que hoy buscan empleo sin encontrarlo. Ellos esperan nuestra acción, esperan nuestra actitud de her manos cristianos capaces de entender, de convivir, de com  partir, sabiendo que en ese compartir se encuentra el verda dero sentido de la caridad, esencia de un amor cristiano. ¿Cóm o se desenvolvería una sociedad perfilada por estas notas? No me atrevo hoy a asegurar que lo sería sin desempleo. Sin embargo, sí que creo podemos afirmar que la dimensión
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en que se produciría sería más humana, plena de valores. El parado en esa sociedad distaría mucho del marginado, del aislado, del ser huidizo, deudor permanente del núcleo social. Este sería simplemente uno más entre todos. Acompañado y comprendido por todos, entregado a todos, y de su disponi bilidad se deduciría un reconocimiento de la sociedad. No sería el marginado sangría, sino el hermano que espera, y en cuya espera, todos, todos, estamos comprometidos. A la vista de todo ello, en el día de hoy que damos comienzo a la XXXII Semana Social en esta tierra extremeña, conocedora de excepción de toda esta problemática, cabría puntualizar a título de sumario las aspiraciones que presi dirían nuestras actitudes en estas jomadas. Tratamos y proclamamos en este momento nuestro deseo de que la sal no se tom e insípida y que la luz luzca desde un candelero y no se la oculte debajo del celemín. Ello nos inclina a pretender frutos concretos. Incapaces quizá de resolver problemas materiales a nivel general, podemos desear una verdadera transformación en nosotros mismos que nos conduzca más cerca de los que sufren. Aspiración hoy a encontramos a nosotros mismos. “ ... in interiori homine habitat veritas” , dirá San Agustín (De vera religione, 72). En este descubrimiento del yo a través de ese recogimiento agustiniano, no caben falsedades ni engaños. Para uno mismo, no caben fórmulas exonerantes de responsa bilidad, magnificentes en su presentación pero estériles en sus aportaciones. La entrega, el esfuerzo, tienen que ser, en su dimensión interior, incondicionales. Cualquier subordinación a intereses privados, supondrá la negación del propio principio. Aspiración hoy a situamos en un entorno donde los demás no son “ terceros” sino HERMANOS. Sólo así desapare cerá el principio de dar para recibir o del hacer para que hagan. Aspiración, en fin, durante estas jomadas de la XXXII Semana Social, a definir y aceptar nuestra responsabilidad en la acción, desde el prisma que se deduce de lo anterior, es
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decir, desde la caridad. No desde las caridades aisladas y libera torias, sino desde la verdadera CARIDAD cristiana, ya que donde hay caridad y amor, allí nos ha prometido la presencia el propio Dios. Y El es también ahora camino, luz y guía de los que en El confían.



José Tomás Raga Gil
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Homilía de la Semana Social de Badajoz



Queridos hermanos: Concluimos nuestra Semana Social, en el IV domingo de Cuaresma. La hemos dedicado a un tema de dolor y de cruz, que nos recuerda al Cristo paciente, identificado con todos los que sufren, y Salvador, con su muerte, de la humanidad entera. La Palabra de Dios, tan elocuente en esta Eucaristía, debe ser siempre para nosotros la última palabra. Ella nos empuja con enorme fuerza, y con delicada suavidad al mismo tiempo, a sacar las consecuencias religiosas de nuestros análisis econó micos, políticos y sociales sobre el paro y sus repercusiones. “ Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en El, sino que tengan vida eterna” (Jn 13, 17). De este comportamiento de Dios con la humanidad y de este ejemplo supremo de Jesús, hemos de deducir sus discípulos nuestras actitudes profundas, nuestra línea de actuación hacia los que, de algún m odo, nece sitan ser salvados y redimido^. Cierto que estas palabras de Jesús a Nicodemo se refiéren en sentido directo a la salvación total y definitiva: “ Para que tengan vida eterna” . En el mismo sentido de San Pablo a los Efesios (segunda lectura): “ Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo ... nos ha resucitado
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con Cristo y nos ha sentado en el cielo con él” (2, 4-5). Pero toda la Teología del Nuevo Testamento, la de San Juan y la de San Pablo, nos asegura que la vida eterna está ya presente en el corazón de los hijos de Dios que buscan su Reino en este mundo; al liberamos del pecado, aquí y ahora, vivimos ya las primicias de la resurrección y gana terreno en la historia hu mana ese Reino de Dios que, aunque no es de este mundo, sí que está en él y crece en él. Si alguien pensó alguna vez que la meta de los cristianos es buscar exclusivamente la vida futura, desentendiéndose del mundo presente o haciendo caso omiso de los dramas de la humanidad, desde luego, ni entendió a Cristo, ni caló en su Evangelio, ni conocía el testimonio de los Apóstoles y de todos los santos de la Iglesia. Una actitud semejante carecería absolutamente de sentido en nuestro tiempo, después de la “ Gaudium et spes” , la “ Populorum progressio” , el Documento de Puebla, la “ Laborem exercens” . En la visión que Jesús tiene de la vida humana, el amor al prójim o, segundo mandamiento entre los dos fundamentales, no pertenece a la moral sino a la religión. Es un mandamiento “ semejante” , es decir, igual al primero. Amamos al prójimo en Dios y por Dios; lo que con él hacemos se equipara a lo que realizamos con el mismo Cristo. Nunca será exagerado ni reiterativo recordamos esto a los discípulos de Jesús. Si Dios Padre nos ha dado a su Hijo único, ¿qué tendremos que dar nosotros? Si Jesucristo ha redimido al mundo con su sangre, redimir es nuestra tarea y también con dolor, aunque nuestra salvación sea infinitamente distante de la suya. Es más que evidente, queijdos hermanos, que una so ciedad con tan altos índices de parados com o la que aquí se ha diseñado, no coincide con el Reino de Dios. T odo avance hacia la liberación de estos hermanos, que les proporcione ocupación digna, autorrealización interesante, cauces de inserción participativa y productiva en la comunidad humana; todo paso ade lante en la consecución, por ellos mismos y para sus familias,
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de alimentos, vestidos, vivienda, sanidad, educación y pre visión... En suma, un empeño así de remover y renovar nuestra sociedad egoísta, potenciará el advenimiento del Reino de Dios y hará más creíble el testimonio de los cristianos. T odo lo contrario de lo que la primera lectura de esta celebración, tomada del Libro de las Crónicas, acaba de refe rimos sobre los malos ejemplos de las clases dirigentes de Israel: “ En aquellos días, todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo, multiplicaron sus infidelidades, según las costumbres abominables de los gentiles, y mancharon la Casa del Señor, que él se había constmido en Jerusalén” . Entendemos que todo lo que el Antiguo Testamento pre senta com o atentados contra el Templo es traducible en el Nuevo com o infidelidades de los cristianos, con las que man chamos el rostro de la Iglesia y destruimos ese otro templo de Dios que es el hombre mismo. Al igual que por las idolatrías de becerros y fetiches, han de entenderse hoy la adoración del consumo y el afán de poder. La Semana Social de Badajoz nos ha asomado al fenó meno abrumador de millones de parados y, a escala de Extre madura, a un pueblo postrado por carencias y abandonos endémicos. La terrible complejidad de las causas del paro y de sus remedios, el ingrato, y a veces pavoroso, espectáculo de sus efectos en la juventud y en los adultos, pueden provocar un “ shock” de impotencia y un profundo descorazonamiento. Me parece que no ha sido esa la reacción, ni de los ponentes ni de los semanistas. Creo que nuestras sesiones han estado impregnadas de una esperanza dinámica, y permitidme que abunde en esa actitud com o mensaje de esta celebración conclusiva. He recogido en debates y pasillos muchas expresiones com o ésta: “ Lo que importa es hacer más y hablar menos; lo que buscamos son remedios concretos y no tantos análisis teóricos” . No es raro escuchar cosas parecidas en otras asam lO índice
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bleas y congresos. Pienso, sin embargo, que el estudio riguroso, paciente, panorámico, de los problemas complejos, es una pri mera, ineludible y grande aportación a la solución de los mismos. Es un deber de conciencia de los economistas, de los sociólogos, de los laboralistas, poner a contribución todos sus resortes profesionales para sacamos de este atolladero. Las Semanas Sociales han sido una tribuna permanente de doctrina social de la Iglesia y un foro de debates sobre temas candentes de la sociedad. Han creído siempre que, además de pensar, analizar y reflexionar, sirve de mucho hablar. Y , al tiempo que se habla, escuchar lo que otros dicen y buscar juntos la luz. Cierto que ni en Badajoz ni en otros sitios hemos oíd o cada uno lo que nos gustaba escuchar. Este frote de posi ciones, incluso entre creyentes en un mismo Señor y miembros de una misma Iglesia, enriquece y ejercita la humildad y nos ayuda a profundizar en nuestras fidelidades básicas. Desearía, por ello, compartir con todos los semanistas la convicción de que una experiencia com o ésta ha valido la pena, aunque no arreglemos el mundo, ni siquiera nuestra propia casa. Quienes creemos en la fecundidad de las ideas y en la bondad de las personas, sabemos del poder de m e t a  lización, de despertador de iniciativas y de proyectos que posee un encuentro de trescientos cristianos hablando de un tema com o éste. Y más si, junto a las voces de expertos y estu diosos, resuenan, com o aquí ha ocurrido, las voces proféticas, el clamor incluso, de otros que padecéis en vuestras carnes, o estáis en contacto digirió con quienes los padecen, los crueles zarpazos del paro. Sumados el estudio serio, la denuncia evangélica y la voluntad firme de hacer cuanto podamos (y aquí se ha visto que es bastante), estaremos presentes en este proceso de Es paña y de Extremadura, com o cristianos responsables pero no angustiados; com o testigos de una esperanza que es tan nece saria y tan útil com o un puesto de trabajo. A nton io, Obispo de Badajoz i
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LA CRISIS Y EL PROBLEMA DEL PARO, UN RETO A NUESTRA VOCACION DE SOLIDARIDAD MANUEL CAPELO M ARTINEZ Catedrático de Política Económica y Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Pontificia de Salamanca.



I



Me toca esta noche iniciar, con esta intervención, los tra bajos de esta Semana Social de España. No vengo más que a hacer unas consideraciones ante ustedes; unas reflexiones de las muchas que durante todos los días hacemos las personas que pensamos sobre estos temas; y, por tanto, no esperen de m í nada más que eso, unas reflexiones; porque el verdadero trabajo de la Semana comienza a partir de mañana, y es cuando los temas serán analizados en profundidad, desgra nados y estudiados desde todos los puntos de vista. Precisamente, para empezar, nos trasladaremos todos al sábado 16 de mayo de 1981, por la tarde, cuando 20.000 trabajadores procedentes de toda Europa se concentraron en la plaza de San Pedro, en Roma, para conmemorar el nonagésimo aniversario de la encíclica “ Rerum novarum” , fechada en Roma el 15 de mayo de 1891.
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Siguiendo la tradición, el Papa Juan Pablo II había preparado una encíclica para solemnizar la fecha, lo mismo que habían hecho sus antecesores: Pío XI, con la “ Quadragesimo anno” , en 1931; Pío XII, con su radiomensaje “ La solemnitá” , en 1941, al cumplirse los cincuenta años; Juan XXIII, con la “ Mater et magistra” , en 1961, cuando se cum plían setenta años; lo mismo hizo también el Papa Pablo VI, que acudió con fidelidad a la cita de los ochenta años publi cando su carta apostólica “ Octogésima adveniens” . T odo estaba preparado para que el Papa actual pusiera su firma ese día en una nueva encíclica, al cumplirse los noventa años de la “ Rerum novarum” . La encíclica llevaría el nombre de “ Laborem exercens” y la presentaría en la concentración de trabajadores antes citada, explicándola y recomendándola con un discurso personal. Sin embargo, ese día, que era com o una gran fiesta del mundo del trabajo, el Papa no estaba allí, ni pudo firmar la encíclica, ni leer su discurso, ni dar su bendición a los hombres del trabajo. Tuvo que hacerlo, en su nombre, el Cardenal Secretario de Estado. El Papa convalecía en una clínica, de un atentado reciente, del que había salvado, com o es sabido, milagrosamente la vida. Por esta razón, después de una revisión definitiva durante su permanencia en el hospital, la encíclica se fechaba en Castelgandolfo el 14 de septiembre de 1981. La tradición no se había interrumpido; el Papa pudo cumplir su misión; y así, rubricada con la sangre de un trabajador, de un antiguo obrero manual, nacía la que puede llamarse con toda propiedad la carta magna del trabajo. Porque lo mismo que la “ Rerum novarum” , que consti tuye la piedra angular de la enseñanza social de la Iglesia, fue llamada la carta magna del orden social, por Pío XI; la suma doctrina social de la Iglesia, por Juan XXIII; y la propia “ Mater et magistra” fue llamada la carta magna de la agri cultura; con la misma razón podemos llamar a la “ Laborem exercens” la carta magna del trabajo, porque todo su conte
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nido gira en tom o a la idea de que el trabajo es la clave esencial de toda la cuestión social. El Papa, con esta encíclica, no solamente pretende o pretendía una afirmación de la enseñanza de la Iglesia, sino, al mismo tiempo, desarrollarla en conexión orgánica con toda la tradición y todas las iniciativas, sacando cosas nuevas de los odres viejos, es decir, intentando descubrir los nuevos significados del trabajo. Según la exposición del Papa, la doctrina social de la Iglesia se ha desarrollado en tom o a dos ejes básicos: la paz y la justicia. Sobre la paz en el mundo, la Iglesia dijo no hace mucho una palabra clave: la “ Pacem in terris” de Juan XXIII. La enseñanza sobre la justicia social tuvo una primera etapa en la “ Rerum novarum” y en la “ Quadragesimo anno” , en que la cuestión social se planteaba fundamentalmente casi com o cuestión obrera, com o enfrentamiento entre clases, com o in justicia en las relaciones de producción. Proceden de entonces probablemente las palabras más duras que se pueden encon trar en los documentos pontificios. Una segunda etapa de esta enseñanza sobre el problema de la justicia social fue ésta que protagonizan los Pontífices posteriores, de que los problemas de la justicia y la paz ya no están centrados sólo com o relaciones entre clases sociales, sino, sobre todo, com o problemas entre los sectores produc tivos, entre las regiones de un país, y, sobre todo, com o pro blemas de injusticia y desigualdad entre las diversas naciones del mundo. Estos dos recorridos o líneas de preocupación convergen en un punto, tienen un elemento fijo. Juan Pablo II cierra el arco de estas dos direcciones de la enseñanza social en un punto de referencia: el problema del trabajo humano, que constituye básicamente todo el contenido y la enseñanza de la encíclica. Pero la “ Laborem exercens” no es sólo la carta magna del trabajo, sino también, de alguna manera, una constitución sobre el problema del empleo. Es la primera
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vez, según mi manera de entender, que en una encíclica se dedica/todo un capítulo completo y específico a los problemas del empleo y del paro, aunque, indudablemente, este capítulo esté en la parte cuarta de la encíclica, en el que se habla de los derechos de los hombres del trabajo; porque el tema no es contemplado desde una perspectiva instrumental, sino, com o es propio de la doctrina de la Iglesia, desde una perspec tiva ética. No es, por supuesto, la primera vez que, en el ámbito de la doctrina social de la Iglesia, se habla de los temas del paro y del empleo. No quisiera alargarme en citas, sino que voy a hacer solamente una y corresponde a Pío XI. En la “ Quadragesimo anno” (n. 74) señalaba, hablando del paro, el “ mal que, por haberse desarrollado especialmente en el tiempo de nues tro pontificado, Nos mismo vemos que ha perjudicado a muchos, precipitando a los obreros en la miseria y en las más duras pruebas” . No olvidemos que, cuando esta encíclica se escribía, se estaba produciendo en aquellos momentos casi las últimas consecuencias de la primera de las dos grandes crisis económico-sociales de este siglo: la crisis de los años 30 (la segunda es la crisis actual, la que todavía estamos viviendo). En la “ Laborem exercens” , el problema del paro no sólo es un problema fundamental, sino que además su calificación deriva directamente del concepto de trabajo que se enseña en la encíclica. Los fundamentos doctrinales de ese concepto de trabajo proceden de una especie de nueva lectura de los textos bíblicos que hace el Papa, concretamente del capítulo primero del Génesis, al que el propio Pontífice llama “ el primer Evangelio del trabajo” . Y por esto el trabajo es “ una dimensión fundamental de la existencia humana sobre la Tierra” . El trabajo —dice el Papa— se puede compensar en un sentido objetivo com o prestación, pero fundamentalmente en un sentido subjetivo. Es decir, el trabajo tiene un valor ético, porque lo realiza una persona. Es una obra moral de un ser moral, com o decía un antiguo profesor. Por tanto,
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el justo orden de los valores —dice el Papa— exige que se ponga siempre la prioridad en el trabajo. Aparte de ello, en el trabajo (lo digo de paso), el Papa saca una serie de consideraciones. El hombre se realiza con el trabajo, en primer lugar. El trabajo posibilita la familia. Y, en tercer lugar, el trabajo hace posible la participación solidaria en el bien común, en esa gran encamación histórica, social y cultural que es la patria, que es fruto también del trabajo de todas las generaciones. ¿A quién puede extrañar que, basado en estas considera ciones, fundado en estas coordenadas, el Papa defina el paro com o “ la gran violación de la dignidad del trabajo humano” ? Es lo contrario de lo que exigiría una situación justa y c o  rrecta. En todo caso —dice el Papa—, es un mal; la mayoría de las veces, una calamidad social; algo doloroso particularmente cuando los afectados son los jóvenes, frustrados muchas veces después de un largo proceso de formación en su sincera vo luntad de trabajar y en su disponibilidad para asumir una cuota de participación en el desarrollo económ ico y social de la comunidad. Por eso, termina el Papa esta calificación sobre el paro, diciendo que “ hay algo que no funciona en la sociedad actual y concretamente en los puntos más críticos y de mayor relieve social” .



II



Creo que las preguntas que nos podíamos hacer a conti nuación son las siguientes: ¿Qué es lo que no funciona? ¿Dónde están esos puntos críticos de la sociedad actual que hacen que se produzcan fenómenos com o éste del paro en masa, que vivimos actualmente? Indudablemente, lo que falla es nuestro sentido de solidaridad. La vida económica descansa en una especie de solidaridad funcional. A pesar de la comple
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jidad que tiene la vida económico-social moderna, práctica mente está apoyada en dos pilares muy simples: la especialización y el intercambio monetario. Son com o las dos caras de una misma moneda, y, por eso, la econom ía y la vida social se convierten en un ciclo necesariamente cooperativo de pro ducción y consumo. Es ésta la estructura del proceso econ ó m ico que es aludida en la propia encíclica. Por eso, cualquier eslabón que no funciona (y uno de esos eslabones puede ser la falta y la ausencia de nuestro sentido de solidaridad), inmedia tamente se transmite en dudas, cada vez más grandes, a todo el conjunto del sistema económico-social. Por esto, somos todos solidariamente responsables del buen funcionamiento del sistema económico-social. Este sentido de solidaridad social ya se ha expuesto con mucha claridad en la “ Mater et magistra” y, sobre todo, en la encíclica de Pablo VI, la “ Populorum progressio” , cuya parte segunda tiene com o tema el desarrollo solidario de la huma nidad. Porque en esta encíclica se le da a este problema dimen siones universales; porque el deber de solidaridad no afecta sólo a las personas, sino también a las naciones. Pero esta solidaridad esencial, que constituye la base del sistema económico-social en que vivimos, y que de alguna manera nos hace partícipes y responsables en el quehacer común, adquiere una verdadera dimensión para los creyentes, cuando se contempla con la luz de la fe. El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios; y, mediante su trabajo, participa en la obra de Dios mismo Creador; y, por el Hijo del Hombre, somos todos hermanos; y esta fraternidad funda menta el deber de solidaridad con los demás. Es más, la solida ridad no es sólo un deber, sino entiendo que es fundamental mente una vocación. No existe cristianismo auténtico, sin ser vicio a los demás, sin vocación de solidaridad. Por eso dice el Papa Juan Pablo II en la “ Laborem exercens” : “ La Iglesia, que quiere estar vivamente comprometida para poder ser verdaderamente la ‘Iglesia de los pobres’ , tiene muy presente
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que los pobres se pueden encontrar bajo muy diferentes maneras, de muy diferentes formas y en muy diferentes lugares, sobre todo allí donde hay una violación de la digni dad del trabajo humano, bien sea porque se desprecia el trabajo y los derechos que tienen del mismo, o bien sea, com o estamos tratando aquí, porque se limitan las posibi lidades de trabajo, porque el paro se convierte en una plaga, porque el encontrar una ocupación se transforma en una angustia permanente” . Quizá el precedente más inmediato de estas últimas frases de la encíclica de Juan Pablo II, se encuentre en Pa blo VI, en la “ Octogésima adveniens” : “ La atención de la Iglesia se dirige hacia estos nuevos ‘pobres’ ... todos los margi nados de diverso origen, para conocerlos, ayudarlos, defender su puesto y su dignidad en una sociedad com o la que hoy vivimos, endurecida por la competencia y el atractivo del éxito” . Por esto, frente a las actitudes insolidarias, no hay otra medicina que la solidaridad. Cuando en el siglo pasado surgió una “ anomalía de gran alcance” , com o dice la “ Laborem exercens” , la llamada cuestión obrera, dio origen a un gran impulso de solidaridad, toda una reacción contra la degrada ción del hombre com o sujeto del trabajo. Fueron necesarios, por tanto, nuevos movimientos de solidaridad; solidaridad entre los hombres del trabajo y con los hombres del trabajo, aun con los problemas nuevos, com o la plaga del paro y la proletarización efectiva de muchas categorías sociales.



III



¿Cuáles son los signos externos de esta grave insolidaridad del funcionamiento del sistema económ ico? Son varios. Pero me quiero referir al que depende exclusivamente del tema de



lO índice



52



la Semana. No voy a tratar de temas com o la pobreza, el hambre, etc.; voy a referirme exclusivamente al tema del paro masivo com o consecuencia de la crisis actual. Si echamos una mirada a los países industrializados, que son la mayoría de ellos de alto nivel de vida, que constituyen el área de la OCDE, nos encontramos con que, para la mitad de este año en que estamos (1982), la cifra de parados será de 28.250.000 personas, el 8 o /o de la población activa de la OCDE. Si nos referimos exclusivamente al área europea de esa organización, el volumen de paro es de 16 millones de personas, el 10 o /o de la población activa. Si nos referimos al ámbito del Mercado Común, son 10.260.000 personas. Si, en vez de reducir el ámbito, lo agrandáramos mucho, según las últimas cifras de la OIT, el paro y el subempleo en los países en vías de desarrollo se elevaba a 455 millones de personas. El problema no es solamente cuantía de paro, que ya de por sí es un problema gravísimo, sino que el fenómeno se ha estado agravando estos últimos años. De 1980 a 1982, el incremento del paro en la zona de la OCDE será de 10 mi llones de personas. Las perspectivas globales para finales de este año y el próximo son más alentadoras, en cuanto que, por lo menos, se pretende que se estabilice la tasa de paro. Esto no se va a poder lograr en todos los países europeos; sobre todo, en algunos, com o Inglaterra, España, entre otros, en el presente año el paro todavía seguirá creciendo. Si del ámbito de la OCDE nos reducimos al ámbito de la realidad española, que es la que nos interesa y es el tema que básicamente se va a tratar en la Semana, podríamos decir muy resumidamente en unos puntos lo siguiente: En primer lugar, hay un problema de cantidad de paro. Si examinamos la cantidad de paro que hay en España, tene mos que llegar inmediatamente a una conclusión: esta cantidad de paro no es europea, también en esto somos diferentes. La última cifra de hace sólo unos días, referida a una encuesta
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sobre la población activa española para el 31 de diciembre de 1981, es de 1.982.000 personas, el 15,4 o /o de la población activa. Si se añadieran los temporeros, que están a trabajo parcial, en esa fecha se habría sobrepasado ya los dos millones de parados (probablemente en este momento esa cifra haya sido incrementada). El doble de la tasa media de paro de la OCDE y un cincuenta por ciento superior a la de los países europeos más castigados por el paro, que son concretamente Inglaterra y Bélgica, con una cifra de paro muy p oco superior al 10 o /o de la población activa. En secundo lugar, porque el paro no es solamente un pro blema de cantidad, sino que también es un problema de ritmo de crecimiento, de velocidad de crecimiento. Durante el período anterior a la crisis actual (me refiero a los años ante riores a 1973, porque, aunque la crisis tiene síntomas ante riores, realmente se desencadena a partir de octubre de 1973, con la primera oleada de subida de los precios del petróleo), la tasa de paro en España estaba por debajo de la de los países de la OCDE. En el período 1964-73 la tasa de paro española era del 2,8 o /o , mientras que la de la OCDE era del 3 o /o . Esta diferencia comienza a desequilibrarse y es a partir de 1978, que comienza la segunda crisis energética, la segunda oleada de incremento de los precios del petróleo, cuando la tasa de paro española sobrepasa a la media de aquella organización y alcanza rápidamente niveles superiores al diez por ciento. En tercer lugar, el paro es un problema dinámico, tiene unos componentes dinámicos. El paro no se genera porque sí; depende, por un lado, de la oferta de trabajo, que está en función de factores demográficos y socio-económicos, y de la demanda de trabajo, que depende básicamente del conjunto de la econom ía del sistema. Si nos referimos por un momento a la oferta de trabajo, llegaremos a la conclusión de que los aspectos demográficos tienen mucha importancia en el pro blema del paro. Antes de la crisis, el paro tenía un lento crecimiento en la población activa, porque estaban entrando,
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en eso que podríamos llamar, para entendemos, mercado de trabajo, generaciones de menor cuantía, de menor cantidad, menos numerosas, nacidas desde la segunda mitad de los años 30 hasta la primera mitad de los años 50 (años de guerra civil, de dificultades económicas, etc.). Esto permitió que un m o delo de desarrollo, que no generaba una gran capacidad de empleo, aliviado por la válvula de una fuerte emigración, permitiera fuertes incrementos del Producto Interior Bruto (la producción global de la econom ía, cada año), una fuerte tasa de incremento del empleo y un bajo coeficiente en paro. Después de la crisis, a partir de 1974, y com o conse cuencia de otro aspecto también demográfico (el ciclo de alta fecundidad que se produce desde 1955 hasta 1964), se incre menta la oferta de trabajo. Se produce una afluencia masiva de jóvenes al mercado de trabajo, precisamente cuando la crisis empieza a producir sus primeras consecuencias. Esta coinci dencia de factores no sólo contribuye al incremento del paro, sino a lo que podíamos llamar el enmascaramiento del paro. La población potencialmente activa, es decir, la que está en edad de trabajar, se ha incrementado, entre 1973 a 1980, en más de 2.230.000 personas. En cambio, la población activa, la que trabaja y está en paro, no ha aumentado en la misma proporción; al contrario, prácticamente desde 1975 tiene una tendencia decreciente. Si nosotros hiciéramos el ejercicio de aplicar la misma tasa de actividad que tenía la población española en 1973 a la población de 1980, nos encontraríamos con que hay una diferencia, una disminución, de población activa, respecto a la población activa real existen te, de más de un millón de personas. La mayor parte de estas personas son activos potenciales, gente que tiene edad y condi ciones para trabajar, pero que, en cuanto no ven facilidades en el mercado de trabajo, se retiran, podríamos decir, de la población activa. ¡Más de un millón de personas! Si el ejer cicio lo complementamos aplicando la tasa de actividad del Mercado Común a las condiciones españolas, nos encon
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traríamos con que esos parados potenciales, que no están en las estadísticas, que no figuran en ninguna parte, porque de hecho se han retirado del mercado de trabajo, serían tres millones de personas.



IV



El problema del empleo no es solamente de falta de em pleo, ni de nivel de paro, sino también de ese otro millón largo de españoles prácticamente inactivos que, en otras circunstancias más favorables, demandarían también un puesto de trabajo, se incorporarían a la población activa y, por tanto, de alguna manera, la tasa de paro registrada sería todavía mayor que la actual. Si nos fijamos ahora en la demanda de trabajo, es la parte que podíamos decir más negativa de todo el problema, porque negativa es la demanda de trabajo, para entendemos. Conocido que, entre 1975 y 1980, la población ocupada ha disminuido en 1.300.000 personas, es decir, se han perdido 1.300.000 puestos de trabajo. Sólo en 1980, la pérdida de puestos de trabajo fue de 442.000. Parece impensable, pero en 1980 había 265.000 puestos de trabajo menos que veinte años antes. Este es un fenómeno muy grave, porque España es el único país industrial que ha estado sistemáticamente per diendo puestos de trabajo año tras año. En 1981, según se vea, com o es natural, el análisis de la cifra, se ha producido un fenómeno que hasta cierto punto se entiende com o un punto de satisfacción, en cuanto que el número de puestos de trabajo perdidos ha sido bastante menor; según las últimas cifras: 288.000. Entonces, con el mismo incremento de pobla ción en edad de trabajar y con el mismo coeficiente de acti vidad, el incremento del paro en 1981 debería haber sido menor, pero, en cifras absolutas, ha sido superior a 1980, en lO índice
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gran parte porque precisamente el año pasado se ha produ cido un incremento de la población activa. Nuestro problema es que la crisis económica (y no voy a entrar ahora en sus aspectos más fundamentales) ha situado a la econom ía española en una senda de crecimiento cero. Este largo proceso de ajuste, que desde 1973 se está produciendo en casi todos los países, con poquísimas excepciones, y que, en unos, el ajuste se ha producido con un volumen de paro mayor, y , en otros, en menos, ha ayudado a que el crecimiento de la econom ía española en 1981 (nadie está de acuerdo en la cifra, y si nadie está de acuerdo es porque todo el mundo se ruboriza de dar una cifra tan baja) haya sido eso que llaman con eufemismo los economistas crecimiento cero, es decir, no ha crecido prácticamente nada. Como la población sigue cre ciendo, quiere decir que la renta per cápita ha disminuido, cosa que había sucedido muy pocas veces en los últimos años. Concretamente en 1975, con la primera crisis del petróleo, y en 1959-60, cuando el famoso Plan de Estabilización. Claro está que también la economía europea (algunos países de Europa) ha presentado cifras negativas. ¡Hasta el Japón, que estaba fuera de todo este proceso, en el último trimestre del año pasado ha dado también cifras negativas! Pero el problema es el que estoy dando: cifras negativas, parón del crecimiento, con un gran volumen de paro. De este problema económ ico, creo que se deduce fácil mente que hay que recuperar la tasa de crecimiento de la eco nomía. Y la primera condición es que el crecimiento econó m ico sea, por lo menos, equiparable al de la población en edad de trabajar. Como se sabe cuánto va a crecer la población en edad de trabajar y la población activa entre 1980 y 1985, es decir, en el sistema en el que estamos, esto quiere significar que cada año habría que generar empleo para 125/135.000 personas, según clase de actividad. Pero no solamente se trata de crear empleos para los que vienen por este movimiento del crecimiento de la población, aumentar la oferta de trabajo,
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sino que, com o consecuencia del progreso tecnológico, se pierden puestos de trabajo, que la economía, con su tasa de crecimiento, tiene que compensar de alguna manera.



V



Por no alargar demasiado, sumamos todos estos factores y encontramos que, para que los problemas del paro com en zaran a encontrar una solución, es decir, para que la gente que se incorpora al mercado de trabajo encontrara empleo y para que la bolsa de paro actual, podíamos decir, comenzara tam bién a reducirse, teníamos que pasar, en las condiciones ac tuales, a unas tasas de crecimiento entre el 5 y el 6 por ciento. Si tomamos este punto de referencia y lo comparamos con lo que está pasando, con una tasa prácticamente cero en 1981, constituye un punto mínimo de esperanza, no más. La tasa prevista para 1982, que según la OCDE es del 2,5 o /o este año, y que según el Gobierno será del 3 o /o , no da ni siquiera para compensar la destrucción de puestos de trabajo que crea en el sistema el progreso tecnológico. Por tanto, no es más que una aportación a la mejora del problema, con la esperanza de que en un plazo, que según las posibilidades de crecimiento del sistema económ ico podrá ser más o menos largo, la eco nomía española se coloque en una tasa de crecimiento en que los problemas del paro comiencen a arreglarse. Esto pone en dificultad, por lo menos hace que pongamos un interrogante, a alguno de los aspectos de instrumentos de un gran valor actual en la economía española, com o es el ANE (Acuerdo Nacional sobre el Empleo), donde los puestos de trabajo que ya se han perdido en el segundo semestre de 1981, más los que se van a producir en 1982, va a ser muy difícil que puedan ser compensados con una política de crea ción de empleos, para que la población asalariada, a finales de
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1982, sea la misma que la existente a mediados de 1981, com o dice el ANE. A m í me parece que el problema no es sólo de tasas de crecimiento. Los economistas tenemos mucha tendencia a movemos dentro de aspectos cuantitativos, de tasas de creci miento y demás; pero creoq u e en este aspecto hay una cues tión más profunda. Y digo que es más profunda por los as pectos favorables que el problema tiene. Todos hemos apren dido mucho durante los años de crisis. Hemos aprendido del conocimiento del funcionamiento de la realidad económica, sobre la cual los economistas no tenían ideas claras, se movían con unos Esquemas que en gran medida estaban ya sobre pasados. Hemos adquirido un mejor conocimiento de cuáles son las actitudes que todos debemos tener ante los problemas del paro. Hemos llegado también al convencimiento de que gran parte de las políticas económicas que se estaban practi cando eran más bien generadoras de paro. Entonces, todo este acervo de conocimientos, de experiencias, de nuevas actitudes, ponen un punto de esperanza ante lo que puede ser el futuro desarrollo de este problema que estamos exami nando. Prueba de ello es que la mayoría de los países europeos han obtenido unos mejores resultados, después de la crisis petrolera de los años 79-80, que los que tuvieron después de la primera crisis 74-75, habiendo producido las dos crisis unas incidencias económicas prácticamente de la misma intensidad. En lo que se refiere a España, un 3 o /o de la tasa de creci miento del PIB en cada una de las dos ocasiones; es decir, es com o si estuviéramos pagando un impuesto del 6 o /o a los propietarios de los recursos petrolíferos. En los años 80 hay un mayor acuerdo, podíamos decir, respecto a la naturaleza de la crisis (se conoce mejor), respecto a cuáles son los mecanismos de ajuste necesarios y respecto, com o decía antes, a las políticas económicas que se deben implantar. El hecho de estas equivocaciones, a que me refería antes, en planteamientos de la política económica de la mayor
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parte de los países, que también han aprendido, pero que en el caso de la política económica española ha tenido una inci dencia singular y, por tanto, hemos pagado muy caro. ¿Por qué? Por la mayor incidencia de la crisis energética. Nuestra dependencia del petróleo era muy elevada en el momento de la crisis y se hizo todavía mayor porque no se realizó nada entre 1975 y 1979 para remediar la crisis. El plan energético vigente es del año 1979, cuando ya se había generado la segunda crisis energética y prácticamente todos los países habían tomado medidas para reducirla. En segundo lugar, por los propios defectos estructurales de la econom ía española, que vienen de antiguo. En tercer lugar, por la incertidumbre adicional que originó el propio proceso de transición política, con una interrupción en las instituciones políticas, y sobre todo en las económicas que elaboraron la política económica; por la primacía de los problemas políticos frente a los económicos; por qué no decirlo, por la manifestada bisoñez de las propias organizaciones sindicales, que cuando hubo que buscar un consenso para montar una política económica tuvieron que participar los partidos políticos, lo cual no había ocurrido en ninguna parte del mundo. Las organizaciones han apren dido mucho en este recorrido, aunque todavía tendrán que ir adaptando sus comportamientos a aquellas conductas que son necesarias para que la crisis pueda comenzar a resolverse. Hasta hace un par de años se han estado tratando todos estos problemas com o problemas de insuficiencia de demanda; se gastaba p oco en el sistema económ ico y, por esto, no había demanda suficiente, producción suficiente, y se creaba paro. Aunque una parte del paro se pueda arreglar o aliviar por una mayor demanda, una mejor administración de la demanda a lo largo del sistema económ ico, las perturbaciones actuales no vienen por el lado de la demanda, vienen fundamentalmente por los canales de la oferta (ha sido afectado todo el aparato productivo por el encarecimiento de los precios del petróleo
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y por los comportamientos sociales que se han generado a continuación), en la cual, cada uno de los sujetos económicos, manteniendo ilusiones y expectativas crecientes com o si en este país no hubiese pasado nada y queriendo descargar los efectos de la crisis sobre los demás, han hecho que el sistema entrara en una entidad inflacionaria, en unos tipos de remune raciones reales, no nominales, descontado el coste de la vida, que no hacen posible el que se cree una demanda suficiente de empleo.



VI



Entre estas políticas de oferta, las que afectan a las pro porciones que se emplean en la producción, quizá, aparte de la política energética, la más fundamental —y lo he dicho antessea el ANE, que tiene una importancia crucial en la vida económicosocial española y los que lo han concertado han dado con ello una muestra de madurez y entendimiento de qué es lo que hay que hacer para empezar a aliviar la crisis. El ANE es una condición necesaria, y por eso lo estoy comen tando tan positivamente; lo que pasa es que es una condición insuficiente por varias razones: En primer lugar, porque está previsto que el ANE dure un año. La degradación del capital o sistema productivo ha sido expuesta a la crisis durante tantos años, ha sido tan grave, que durante un año no se puede arreglar. Porque lo que cuenta para las decisiones de inversión en la creación de empleo, por parte de las empresas, no son los salarios nominales sino los salarios reales brutos, donde entran también las cotizaciones de Seguridad Social, etc., y ahí todavía no se han puesto funda mentos que permitan generar una mayor demanda de empleo. Algunas medidas tomadas, prácticamente han sido compen sadas después con otras, con lo cual los problemas no se han
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aliviado. En este sentido, son las políticas de oferta las que tienen básicamente que empezar a resolver esta situación. Por esto digo que no hay otro mejor conocimiento de la crisis. Estamos intentando adaptar las conductas a proce dimientos que nos van a salir de la crisis, y las políticas econ ó micas están recibiendo una buena orientación en cuanto que son políticas de oferta. Esto permite decir en este momento que es muy probable (y esto no es más que una aseveración de un profesional y no tiene más valor que éste) que estemos viendo ya la salida del túnel. En 1981, creo que la economía española hd tocado fondo, ya no se puede ir más abajo; a partir de ahí, la economía tiene que mejorar, sobre todo si este acervo de conocimientos teóricos, de experiencias y de acti tudes, de mejores orientaciones de la política económica, realmente se pone en marcha. Ahora hay una serie de factores que perm iten'funda mentar esta aseveración. En primer lugar, la baja del precio del petróleo que se está produciendo realmente. En 1981 hemos importado petróleo a 34,5 dólares el barril. El precio va a bajar, por lo menos, hasta 30 dólares, según la política de conveniencia de los vendedores de petróleo, no por nin guna generosidad con el mundo en paro y en crisis. Es verdad también que es muy probable que no vamos a poder apro vechar en toda su intensidad este fenómeno que podría pro ducir una gran reactivación de la economía, porque simultá neamente se está produciendo otro que es la depreciación del tipo de cambio de la peseta. Aunque la depreciación del tipo de cambio tiene también otros efectos positivos (la vida económica es muy compleja), en cuanto que fomenta unos mayores niveles de exportación y, por tanto, de producción y de empleo, y porque las condiciones del comercio interna cional están mejorando también. Todos estos factores exterio res son positivos. Al mismo tiempo, desde el punto de vista de las políticas interiores, ese mejor conocimiento y orientación de las políticas se está dirigiendo en un crecimiento mayor de
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la inversión pública, que es lo que estaba haciendo falta para la mejora de las infraestructuras, el incremento del empleo y el incremento de la productividad real del sistema. Porque, a partir de ahí, podrá venir un mayor coeficiente de capita lización privada en la econom ía española, por los efectos posi tivos del ANE, que antes comentaba, y porque las tasas de inflación previstas para este año se espera que no pasen del incremento del 12 por ciento.



VII



¿Hay también alguna sombra en este futuro inmediato? Los tipos de interés elevados, en gran parte consecuencia de acontecimientos también exteriores, y sobre todo el ritmo de crecimiento del déficit de las administraciones públicas, que durante estos años ha estado prácticamente colaborando en forma paralela a la generación de la crisis, en cuanto todo se iba en gastos de consumo y en otros tipos dé gastos sin trans ferencia, y no en incremento de la exención. Esto, com o he dicho antes, va a asegurar este año una tasa de crecimiento del PIB, más o menos, del 2,5 o /o , y, a partir de ahí, creo que las perspectivas de la econom ía española pueden mejorar mucho y situamos en una tasa de crecimiento para que, tal vez en un plazo no superior a tres o cuatro años, si las cosas van bien, todo esto se enderece y el problema del paro pierda esta magnitud, esta tragedia actual. T odo esto está también ahora con grandes interrogantes e incertidumbres. La econom ía comienza a funcionar, pero el país va a entrar en un proceso electoral que va a añadir nuevas incertidumbres políticas al sistema. Vamos a ver si es posible que todo eso pueda producirse sin que queden dañados estos gérmenes de mejoras sustanciales que la econom ía española está produciendo.
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Una palabra para terminar. Después de este recorrido, hay que convenir que la dimensión, la gravedad y la comple jidad del paro es impresionante; que la respuesta política hasta no hace mucho ha sido poco afortunada; que las res puestas de los protagonistas sociales, que han preferido au mentar las rentas de los que tienen empleo aunque otros vayan al paro, por tanto sus egoísmos de grupo y su insolidaridad entre los propios miembros del trabajo han contribuido a agravar el problema. La insolidaridad la hemos pagado cara. Pero hemos dicho también que hay una razonada expectativa de mejora que mantiene nuestra esperanza. Por eso, cuando se viene a una Semana Social y se ve uno ante este problema, y sobre todo se piensa qué puede hacer la Semana de este problema, yo he intentado darme algunas res puestas y, com o tales, las transmito a ustedes y verán el grado de validez que puedan tener. Creo que la Semana Social puede hacer mucho. En primer lugar, porque nos puede ayudar, com o yo he intentado malamente y en parte hacer aquí esta noche, a conocer las raíces del problema, los tipos de conductas que son congruentes con el alivio de la crisis, y a sembrar. En segundo lugar, a urgir. Lo dice la doctrina de la Iglesia y es algo que nos pide a todos: urgir el cumplimiento de la jus ticia. Y en esto la Semana sí puede levantar su voz y urgir este cumplimiento de la justicia, para que la justicia social se cumpla y se cumpla en estos aspectos, por ejemplo: para que todos los parados cobren el seguro de paro (de la cifra que he dado antes, los que cobran seguro de paro no son más que unos 800.000); para que la cuantía del seguro de paro esté también en función de las condiciones familiares; para que la dimensión temporal del seguro de paro sea mejor atendida; para que el que está en seguro de paro no sea un trabajador frustrado, sino un hombre que de alguna manera está también trabajando por la comunidad. ¡Tantas cosas se pueden decir en el ámbito de la justicia...!
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En tercer lugar, podemos dar un testimonio de solida ridad con los hombres del trabajo, precisamente con los que están en paro, e intentar provocar esos nuevos impulsos de solidaridad que nos pide Juan Pablo II. ¡Ojalá que esa frase de Pablo VI, aquél gran intelectual con un corazón tierno que decía que “ se pudiera provocar un estremecimiento de la con  ciencia humana” , se haga realidad! Para que, a través de él, se produzca un movimiento de solidaridad que nos comprometa a defender la causa de los trabajadores, la causa de los que están en paro y con su dignidad personal violada a través de la situación del paro. Y, por último, los que somos creyentes, hemos de tener fe en el valor sustantivo de lo que creemos. Por tanto, lo mismo que en otros tiempos se han hecho liberaciones y cru zadas, creo que ahora —com o decía un profesor no hace m ucho— éstas son nuestras cruzadas. Aunque para muchos la religión no sea más que una droga, un opio, nosotros estamos convencidos de que es también una levadura, una semilla que siempre fructifica y que tiene que empezar a fructificar ya.
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ASPECTOS EC O N O M IC O S DEL PARO JUAN ANTONIO GIMENO ULLASTRES Profesor de la Universidad Complutense.



1.



El problema



Carecería de sentido intentar resaltar la importancia del desempleo en el momento actual, cuando es fenómeno tan absolutamente extendido que todos, sin duda, estamos experi mentando su realidad en familiares o amigos cuando no en la propia carne. Las encuestas coinciden en que para todos los grupos de españoles el paro es el primer problema nacional; las cifras crecen año tras año y mes tras mes, y el panorama no parece mucho más optimista cara al futuro. Los primeros párrafos de la exhortación colectiva de la Conferencia Episcopal Española (aprobada en la X X X V Asam blea Plenaria, el día 27 de noviembre de 1981) pueden servir para resumir el estado de la cuestión. “ Año tras año, desde los comienzos de la actual crisis económ ica, observamos con dolor cóm o aumentan ininte rrumpidamente en nuestra patria las cifras de los parados.
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Según los datos oficiales, hoy son ya cerca de los dos mi llones. Un 14 por 100 de nuestra población activa —compa rativamente la más baja de Europa- permanece en paro, lo que representa el porcentaje más alto de los países indus trializados. Menos del 40 por 100 del total cobran subsidio de desempleo. Más del 50 por 100 son jóvenes, de ordinario en busca de su primer trabajo. Si a esto añadimos nuestros emigrantes, muchos de ellos también parados y casi todos potenciales parados si regresan a España, forzados por la presión de los países donde residen, tendremos una somera idea de la magnitud numé rica del problema. Sabemos bien que este problema preocupa profundamente al Estado, a los trabajadores y empresarios —que a través de sus organizaciones han llegado en este punto a importantes acuerdos—, a los partidos e instituciones políticas y sociales, a los creyentes de„ las diversas confesiones y a todos los hombres de buena voluntad”.



Tan larga cita permite enmarcar el problema, tanto en su importancia cuantitativa com o cualitativa, eximiéndome de una superflua referencia a estadísticas (que se entregan separa damente) y justificando de antemano la parcialidad inevitable de esta ponencia. Porque el paro es problema económ ico (as pecto que toca ahora afrontar), pero también con implica ciones mucho más amplias que, precisamente, merecerán la atención de las restantes ponencias. £l problema que hemos de analizar se muestra asi, desde el primer momento, complejo y difícil, con ramifaciones múl tiples y dentro de un contexto internacional que parece añadir aún maybr fatalismo. En este caso, el mal de muchos no sirve de consuelo, sino que hace menor la esperanza de que el auge exterior sirva de m otor a una recuperación interna o de válvula de escape para el paro que la economía española no puede absorber.
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Procede empezar por el análisis de las causas del paro, por qué este nivel de desempleo. No se trata de buscar cul pables, sino de intentar conocer el origen de la enfermedad. Solamente con un diagnóstico correcto, solamente si nos ponemos de acuerdo en cuáles son los factores que están alimentando el desempleo, podremos pasar a la segunda parte con un mínimo de realismo: las políticas de empleo, los medios que desde la perspectiva económica pueden reco mendarse, cerrarán esta ponencia. Lógicamente, las medidas que hacen especial referencia al mercado de trabajo, han de merecer una atención especial, porque también es especial la atención que a las mismas viene dedicándose en las propuestas y polémicas más recientes. La consideración debida a los destinatarios de este texto, muy minoritariamente versados en cuestiones y términos económicos, obligan a huir de tecnicismos y de profundizadones teóricas excesivas; confío que sin detrimento de la coherencia y dignidad del contenido de la ponencia. 2.



Las grandes explicaciones



Antes de entrar al análisis específico de las causas del paro en España, puede ser útil una leve referencia (necesaria mente simple) a las grandes líneas de pensamiento económ ico, a las explicaciones globales que intentan abstraer de la rea lidad unas causas com o especialmente relevantes a la hora de explicar el por qué del paro. La primera explicación podría referirse a Marx, para quien el paro obrero es una consecuencia (incluso una exigen cia) del propio m odo de producción capitalista. La búsqueda del máximo beneficio por los capitalistas, por los detentadores de los medios de producción, implica un deseo de expansión, que a su vez conlleva una mayor demanda de fuerza de trabajo y una elevación de salarios. Pero si éstos se elevan desciende la plusvalía, el valor del trabajo se acerca al del producto del
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trabajo. Para mantener la tasa de ganancia se acude a la sustitu ción del factor fuerza de trabajo por el factor capital (el capital fijo crece respecto al capital variable, en la terminología marxiana). Con ello se consigue incrementar la productividad de cada hora de trabajo (separamos de nuevo valor del trabajo y de su producto), restableciendo la tasa de ganancia. Pero, al mismo tiempo, se provoca un incremento del número de parados, del ejército industrial de reserva: estos desempleados posibilitan un nuevo descenso de los salarios (teóricamente hasta el nivel de subsistencia) y suponen un factor adicional de recuperación de los beneficios. Esta genera una nueva etapa expansiva que reinicia el proceso. El paro, así, es consecuencia lógica del mecanismo de mercado aplicado a la mercancía “ fuerza de trabajo” e incluso condición misma de la existencia del sistema, puesto que es la válvula que asegura la presión a la baja de los salarios y, por contra, el mantenimiento de las tasas de beneficio. Análisis posteriores pondrían acento adicional en el hecho de que estas crisis periódicas suponen la muerte para muchas pequeñas y medianas empresas, de forma que son utili zadas por las grandes para reafirmar su posición predominante, reforzándose consecuentemente la estructura oligopolística y el poder del “ capitalismo monopolista internacional” . Si se toma este análisis com o válido, la conclusión es obvia: la solución del paro pasa por la sustitución del sistema capitalista, que es la raíz auténtica del problema, por otro (genéricamente, socialista) que no responda al mismo esquema de funcionamiento. Dado que no estamos aquí para discutir en tom o a sistemas económicos, se me va a permitir un plantea miento más modesto y más realista, considerando que el sistema de econom ía de mercado es un dato objetivo (exógeno al m odelo, diríamos en jerga tecnocrática). A partir de ahora, pues, el análisis quedará circunscrito a las alternativas dentro del sistema, respetando sus bases de funcionamiento.
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En tal contexto, las dos explicaciones básicas del des empleo suelen agruparse bajo la denominación de “ paro neoclásico” y “ paro keynesiano” , en terminología reciente 1 , pero aceptada generalmente. El “paro keynesiano” pone el acento en los factores de demanda, es decir, existe paro porque no hay deseos o poder de compra suficientes para adquirir cuanto se produce. Como no se vende la producción, empiezan a acumularse existencias, productos que quedan en almacén por no encontrar comprador a los precios actuales. Los fabri cantes, al ver que no dan salida a su producción, comienzan a disminuirla, contratan menos horas de trabajo, incluso reor denan sus plantillas a la nueva situación (necesitan menos trabajadores). Además, dejan de invertir porque no tiene sen tido incrementar la capacidad productiva si ni siquiera existe demanda para el nivel actual de capacidad. La menor inversión significa menor demanda también para las empresas que pro ducen esos bienes de inversión y que, por lo tanto, seguirán el mismo proceso de reducción de empleo. Incluso para algunas empresas el descenso en las ventas acarreará su desaparición por incapacidad para sobrevivir sin unos ingresos previstos. A su vez, el desempleo implica que disminuye el poder adqui sitivo de las familias, porque los ingresos disminuyen, porque algún miembro del hogar, con cuyas retribuciones se contaba, no encuentra trabajo... Con lo cual disminuye todavía más la demanda de consumo y la situación se convierte en un círculo vicioso que se autoalimenta. Si creemos en este análisis, la política a seguir parece bas tante clara: estimulemos la demanda, animemos el consumo y la inversión (privada y pública) y la maquinaria volverá a recu perar su ritmo de actividad. Keynes llegaba a decir que en tal situación podría ser útil incluso la contratación por el sector público de parados encargándoles abrir y cerrar zanjas. Es decir, un trabajo inútil pero que generaría unas rentas, un nuevo poder adquisitivo que cumpliría la misión de “ cebar la bom ba” hasta conseguir que el agua fluyera por sí sola. lO índice
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La perspectiva opuesta (aunque, com o veremos, no radicalmente incompatible) viene definida por esa denomina ción del “ paro neoclásico” que pone su acento en el lado de la oferta, fundamentalmente en los costes de producción. Como no podía ser menos, por razones cuantitativas y cualitativas, el papel atribuido al comportamiento de los salarios ocupa el centro de la polémica. Para definir ese “ paro neoclásico” puede servirnos el siguiente párrafo de L.A. R ojo 2 : “El paro neoclásico es el determinado por una resistencia a la baja de los salarios reales cuando el nivel de éstos es tal que la demanda de trabajo no es capaz de satisfacer la disponibilidad del mismo. Aunque aumentara la demanda efectiva de bienes y servicios, el salario real se resistiría a descender y las empresas no estarían dispuestas a aumentar el empleo a ese nivel de costes reales del trabajo; en conse cuencia, el aumento de la demanda efectiva sólo conduciría a aumentos de los precios y los salarios monetarios. En estas condiciones, el empleo sólo mejorará si descienden los sala rios reales o, alternativamente, baja el coste real de la energía o la inversión en capital productivo lleva a un aumento ‘activo’ de la productividad” *.



Puede verse que el cambio de óptica es importante: si el salario es excesivamente alto, la recuperación económica no ha de generar empleo sino aumentos de precios y /o sustitución de mano de obra por capital. Y las soluciones, obviamente, son ahora más complejas, más lentas y de más difícil instrumen tación política que si el paro es tan sólo, debido a la insufi ciencia de la demanda. Con el agravante de que la corrección



* Por aumento “ activo” se entiende el que no resulta del descenso en el número de empleados (denominador), sino de un aumento “ estructural” por incorporación del progreso técnico al proceso productivo.
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de ese “ exceso” de los salarios reales implicaría un descenso de poder adquisitivo alimentando un paro de tipo keynesiano. Adelantando acontecimientos es preciso advertir que en estos momentos existe una práctica unanimidad entre los eco nomistas: el paro existente en España (y, probablemente, en la casi totalidad de los países) comparte ambos factores. Existe un paro neoclásico por rigidices en el mercado que no posibi litan un ajuste a la crisis a través de disminuciones en precios, y un paro keynesiano porque la demanda carece de fuerza suficiente para absorber la producción potencial. La polémica está en cifrar cuál es la importancia relativa de uno y otro, y, en consecuencia, dónde se debe poner el acento en la política de empleo. 3.



Las causas próximas



Intentemos acercarnos desde ese planteamiento general a la realidad española, para ver si es posible diferenciar ambos componentes causales del desempleo. Recordaremos en primer lugar que, cuando estalla la crisis energética, España presenta algunos rasgos diferenciadores de las economías del entorno. La política de autarquía mantenida hasta el final de la década de los cincuenta, supone un importante retraso en la incorpo ración al auge europeo de la postguerra. Por otra parte, el proteccionismo heredado de esa etapa se va a mantener (aun que se atenúe de forma irregular) prácticamente hasta nuestros días (en los que el próximo ingreso en la CEE obliga a replan tearse sin demora la liberalización pendiente). La apertura de la econom ía al exterior permite subirse al carro de la prospe ridad general, con lo que ello supone de salida exportadora para parte de la producción interior, de apoyo del sector turís tico y, sobre todo, de importante salida de mano de obra excedentaria a través de la emigración. Efectivamente, la evolución universal de los procesos de desarrollo implica un trasvase de mano de obra del sector pri-
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mario hacia la industria y los servicios. En la economía espa ñola de los años sesenta, un rasgo característico es que la generación de empleos en los sectores secundario y terciario es notoriamente insuficiente para incorporar los excedentes humanos que la agricultura va generando. La emigración per mite que las economías europeas en expansión cumplan la misión que no alcanza la española. Y esconde unos impor tantes niveles de paro encubierto que reaparecen en el interior cuando no sólo se cierra la válvula, sino que parte de los emi grados se ven obligados a retomar. A título sólo indicativo, “ si a la población en paro en 1960 le sumamos el ‘stock’ del saldo emigratorio del período 1960-73, que asciende a 653.000 personas, la población en paro en 1974 no sería, tal com o señalaba la E.P.A., de 431.000 personas, sino casi el doble: 829.000” 3 . En términos más sencillos: si aproximadamente hoy hay cien parados por cada veinticinco de 1974, en tal fecha serían casi cincuenta si contabilizáramos los trabajadores españoles sin empleo en el interior. El citado proteccionismo, la disponibilidad de mano de obra relativamente “ tranquila” y barata y la menor, por contra, de capital, va a implicar un mantenimiento de estruc turas productivas frecuentemente obsoletas, en general menos intensivas en capital que los países de nuestro entorno, con ínfima atención a programas de investigación y dependencia creciente de tecnología importada. El coste más llamativo es el importante retraso de la productividad del factor trabajo: en 1973, el PIB por hora trabajada en España era casi tres veces inferior al mismo ratio medio en la Comunidad E conó mica Europea. Aunque se recupere parte del retraso, hoy todavía la relación no llega ni a 1/2. En resumen, que la crisis va a poner al descubierto unos fallos en la estructura productiva española, un importante desfase de competitividad respecto a otros países. Lo cual implica coincidir inevitablemente con Jesús Albarracín4 , cuando afirma que “ el aparató productivo necesita de una lO índice
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reestructuración que, en las actuales circunstancias, no puede significar sino la desaparición masiva de puestos de trabajo en todos aquellos sitios en los que el capital ha perdido su signi ficado económ ico” (com o el sector naval y el siderúrgico, en los que las inversiones se han realizado com o si la economía fuera a seguir creciendo y el cambio en el signo de evolución de la actividad genera un importante nivel de sobreproducción) o existe un valor excesivo de la relación mano de obra/capital (fenómeno relativamente general, com o hemos visto, pero especialmente llamativo en algunos sectores com o el textil o el del automóvil). Es decir, que recuperar el terreno perdido en compe ti tividad internacional exige la reestructuración a fondo de sectores fundamentales y de gran importancia cuantitativa en la economía española, con el correspondiente coste de puestos de trabajo amortizados. Por lo tanto, que el paro encuentra en España un primer factor causal de impor tancia en fallos estructurales heredados. Fallos que se han puesto en evidencia con motivo del impacto derivado del incremento brusco de los precios del crudo petrolífero que, no es necesario decirlo, aparece com o la más próxima causa desencadenante de la situación presente de crisis. Los mayores precios provocan, com o primera y más directa consecuencia, importantes déficits en la Balanza de Pagos de una economía com o la española, notoriamente importadora de energía, y encarecimientos de cuantos bienes (y servicios) incorporan directa o indirectamente el “ input” ahora más costoso. Ese impacto genera una cadena de reac ciones mutuamente implicadas, algunas de las cuales se pre tenden reflejar en el gráfico 1. Gráfico evidentemente incom pleto pero que, sin duda, parecerá complicadísimo a quien no esté excesivamente familiarizado con los términos y fenó menos en él contenidos. Al menos encontramos ya un primer mensaje válido: el problema es complejo, todos los factores están interrelacionados y unos desequilibrios afectan a otros, las medidas dirigidas a corregir unos pueden ser contrapro ducentes para los restantes. lO índice
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Comenzamos por un incremento fuerte de los precios de la principal fuente energética que, además, es de importación, porque no existe producción interna mínimamente significa tiva. Los bajos precios históricos del petróleo habían propi ciado el abandono de otras fuentes de energía alternativas y el escaso interés en buscar otras. Dos primeros efectos son inme diatos: los precios interiores son ahora más elevados y crece el valor monetario de las importaciones, con lo que tienden a producirse importantes déficits en la Balanza de Pagos Exterio res. En otras palabras, con la misma renta ahora los ciudadanos del país afectado pueden comprar menos: tienen que dedicar más parte de sus recursos a adquirir la misma cantidad de energía, con el agravante de que esos mayores recursos no van a un grupo del país que se enriquezca (que generaría actividad dentro de las fronteras, vía consumo, inversión, financiación del Gasto Público...), sino a otros países que sólo en muy pequeña medida (especialmente en el caso español) retoman al país importador de petróleo. Ha disminuido la renta real: somos más pobres que antes, y eso, más pronto o más tarde, implica que disminuyan nuestro consumo y nuestro ahorro. Como con el mismo dinero ahora podemos comprar menos cosas, también ha disminuido la oferta monetaria, es decir, la cantidad de dinero en términos reales. Se necesita más dinero para comprar lo mismo, pero (salvo una muy generosa política del Banco de España) el menor ahorro, por una parte, el déficit de la Balanza de Pagos, por otra, implican que hay menos dinero disponible. Es decir, más demanda pero menos oferta supone que sube el precio del dinero, suben los tipos de interés. Lo que a su vez contribuye a que suban los precios. Como ha disminuido el consumo, ya se vio más arriba, los estímulos para invertir son menores, con el agravante de que los recursos necesarios para esa inversión son más caros. El paro keynesiano está en marcha. Implica, además, que siguen disminuyendo las rentas reales de las familias y la demanda efectiva global de la economía disminuye de nuevo.
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Pero los mayores precios interiores, en la medida en que crezcan a tasas superiores a las de los restantes países, suponen una pérdida de competitividad, por lo tanto una tendencia a comprar productos extranjeros (relativamente más baratos) y a que disminuyan las exportaciones (menos competitivas). Es decir, a que empeore aún más el saldo de Balanza de Pagos y a que otro de los componentes de la demanda (las exporta ciones netas) evolucione también negativamente y contribuya a generar paro. Un mecanismo automático de corrección de ese desequilibrio exterior es la depreciación de la moneda, de forma que, al necesitar más pesetas para comprar lo mismo en el exterior (y menos el posible cliente extranjero de su moneda para adquirir nuestros productos), se recupere la com peti tividad perdida. Con un inconveniente: mientras las exporta ciones más baratas pueden recuperar el terreno perdido, las importaciones son más rígidas al precio: compramos más por necesidad que por precios baratos (al margen de pequeños objetos de consumo). Por ejemplo, sin salir de los temas que tratamos, el mismo petróleo cuesta ahora más pesetas al necesitar más para pagar los mismos dólares. Por lo tanto, el déficit no se corrige sustancialmente y los precios interiores reciben un nuevo empujón hacia arriba: la depreciación que mantenga la moneda en su adecuado valor es imprescindible para que las exportaciones no se vean dificultadas, pero aca rrea un peligro inflacionario adicional. Nos falta el último componente de la demanda, el Gasto Público: el consumo y la inversión que realizan los integrantes del Sector Público. Como ya se ha dicho, la filosofía keynesiana daba una gran importancia al papel compensatorio de este sector: si el privado no genera demanda, el público debe crearla a través del déficit público. Déficit público que debería basarse en la menor recaudación impositiva por existir menos actividad (menos renta, menos ventas, etc.) y en un incre mento de la inversión pública, fundamentalmente en infraes tructura (obras públicas en general...) y en bienes de utilidad
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social (sanidad y educación), que generan empleo y benefician también, indirectamente, la iniciativa privada. Sin embargo, en muchos países, singularmente en España, tal compensación automática dista de llevarse a cabo. En primer lugar, ha crecido notoriamente la presión fiscal por la coincidencia de la crisis con la Reforma. Pero, al margen de ésta, cuando una crisis se ve acompañada de un agudo proceso inflacionario, el resultado es que, a pesar de que las rentas reales disminuyen, no ocurre lo mismo con los impuestos. Porque los incrementos nominales de las rentas pueden supo ner recuperar tan sólo (y, a menudo, parcialmente) poder adquisitivo. Sin embargo, mi renta en pesetas es mayor, las plusvalías son aparentemente elevadas, etc., con lo que la imposición progresiva implica una mayor obligación contribu tiva. Las actualizaciones periódicas suelen resultar insuficientes para compensar este efecto y, consecuentemente, los im puestos van suponiendo una merma adicional de la renta real, alimentando el proceso recesivo. Por otra parte, las más altas tasas de paro exigen cada vez mayores transferencias (subsidio de paro, ayudas a sectores en crisis...). Si a ello unimos la tradi cional incapacidad del ejecutivo para controlar el crecimiento de los gastos corrientes, de funcionamiento, resulta que el ahorro público decrece espectacularmente. Como ese ahorro es el que posibilita la inversión, nos encontramos con una capacidad de maniobra cada vez menor por parte del Sector Público y con la casi inevitable presencia de grandes déficits que absorben porcentajes crecientes del Producto Interior Bruto. El déficit supone el recurso a la emisión de Deuda Pública (pedir dinero prestado), con lo que compite con la posible demanda de créditos por parte de los inversores privados, contribuyendo a la escasez de recursos y a su encarecimiento: se anima el alza de los tipos de interés, lo cual, com o hemos visto, acrecienta la tendencia recesiva. Como el endeudamiento no es suficiente, se recurre a pedir los medios al Banco de Es
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paña, lo cual supone emisión de dinero, más inflación y, en la medida en que las autoridades monetarias quieran evitar un crecimiento excesivo de la oferta monetaria, menores disponi bilidades de nuevo para el Sector Privado. En resumen, que el Sector Público, más que compensar el desánimo privado, tiende a acrecentarlo. Resumiendo, pues, se ratifica la indiscutible presencia de un componente keynesiano del paro: sin aburrir con estadís ticas, puede simplemente hacerse notar que el Consumo Pri vado, que venía creciendo en tom o al 6,4 o /o anual hasta 1974, baja al 2 o /o en los cinco años siguientes y puede consi derarse estabilizado, hablando siempre en términos reales, en 1980 y 1981: el paro, las contenciones salariales, los incre mentos en impuestos y cotizaciones a la Seguridad Social, las incertidumbres..., son explicaciones elementales de este fenó meno. El Consumo Público prácticamente mantiene invariada su marcha (el no - control del que hablábamos más arriba) y es la inversión la que presenta una caída más importante: notoria en el sector privado, pero con el dato de que no existe pérdida significativa de peso relativo del mismo respecto a la inversión pública. Se ratifica el dato: los mayores impuestos sirven para mantener el Consumo Público y hacer frente a las transfe rencias crecientes. Pero sin incremento notorio de la inversión. Sin embargo, no parece que deba darse un peso excesiva mente llamativo al déficit y su financiación inflacionaria, porque la política monetaria, ciertamente restrictiva, no parece culpable significativamente de contribuir a la crisis. Sólo en 1977-78 el crecimiento de las disponibilidades líquidas estuvo por debajo del experimentado por el PIB en pesetas corrientes, con la consecuente presión al alza de los tipos de interés y los efectos recesivos que antes se describían. En los restantes años no puede hablarse de escasez, porque el control de la oferta monetaria no ha encontrado demanda contradictoria. El sector exterior está sirviendo de amortiguador parcial, sobre todo a partir de 1976. En términos reales, si en 1975 las
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exportaciones equivalían al 10 o /o de la demanda interior, en 1981 se han situado en tom o al 16 o /o . Es decir, que un 6 o /o de la producción se ha desplazado hacia el exterior por la falta de demanda interior, que más de la tercera parte del creci miento de la oferta de los últimos años hay que imputarla al hecho favorable de que las exportaciones, que crecieron a un ritmo del 4,5 o /o anual, siempre en términos reales, entre 1964-73, del 74 al 81 lo han hecho casi al 8,5 o /o (se estima en un 10 o /o la tasa de incremento 1981). Se entiende así que los empresarios señalen la atonía de la demanda com o causa básica de la infrautilización de su capa cidad productiva. Y ya vimos que si no se venden los pro ductos no tiene sentido aumentar la producción. En otras palabras, que salir de esta situación va a exigir una cierta reactivación de la demanda. Ahora bien, ¿eso asegura la reducción del desempleo o, en la medida en que exista el que definíamos com o “ paro neoclásico” , la reactivación man tendría el nivel presente? 4.



Paro neoclásico y mercado de trabajo



Las reacciones descritas hasta el momento encontrarían automático remedio si, cuando no existe demanda suficiente a los precios vigentes, éstos se ajustaran a la baja. Menores sala rios animarían a más empleadores y menores precios de bienes y servicios podrían atraer más demandantes. La reacción pri mera, sin embargo, no es esa sino precisamente la contraria: nadie se contenta con tal pérdida real de renta y riqueza, y comienza la espiral de reacciones defensivas. Nos refleja bien el proceso el siguiente párrafo del profesor R ojo 5 : “Los trabajadores, al defender su salario real en términos de precios al consumo frente a la pérdida de renta real im puesta al país por el encarecimiento real de la energía, des plazan dicha pérdida hacia las rentas y el rendimiento del
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capital. Los empresarios han subido inicialmente los precios de los productos finales para repercutir los mayores costes de la energía y ahora los trabajadores reaccionan exigiendo salarios monetarios más elevados. Los empresarios pueden responder, a su vez, repercutiendo los mayores costestrabajo sobre los precios y así resultará alimentada una espiral inflacionista precios-costes que tiene en su base un esfuerzo por eludir la participación en la pérdida insosla- * yable de renta real resultante de los mayores precios rela tivos de la energía. Tal espiral inflacionista tenderá a acele rarse a medida que se hagan más rápidas las respuestas de los agentes implicados (...); encontrará algún alivio si algún sector de la economía (por ejemplo, la agricultura) o el resto del mundo aceptan un deterioro en sus relaciones reales de intercambio con los sectores nacionales que actúan como propulsores de la inflación. Pero el alivio no será sin costes ni duradero: la agricultura se empobrecerá y acabará por reaccionar exigiendo precios más altos; (...) la amplia ción del déficit de la balanza por cuenta corriente acabará en la aceptación de una devaluación del tipo de cambio (...) y, en fin, lo normal será que las autoridades se nieguen a financiar (tal espiral inflacionista)”.



En resumen, que todos los sujetos intentan mantener su poder adquisitivo, lo cual implica la espiral de precios-costes, por una parte, y el deterioro de rentas de alguno, al menos, de los grupos en liza. Normalmente, agricultores, jubilados, funcionarios... suelen experimentar mayores pérdidas en su poder adquisitivo, pero lo más probable es que también sala rios y beneficios resultan menores, en términos reales, con las consecuencias conocidas sobre la demanda. Pero, además de estos “ efectos-renta” , existe un impor tante “ efecto-sustitución” : en la medida en que los costes sala riales están creciendo por encima de la productividad “ activa” , cada vez compensa menos contratar mano de obra porque se
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va haciendo relativamente más barato el factor alternativo. En tal situación, respondiendo a la pregunta que más arriba quedaba en el aire, una recuperación de la demanda aconse jaría invertir, pero fundamentalmente en la línea de la meca nización creciente, de conseguir producir más con el empleo menor posible del factor que más se ha encarecido: el factor trabajo. En el caso español hay tres factores agravantes de esa situación general. En primer lugar,, las ya mencionadas defi ciencias estructurales que aconsejan la sustitución de mano de obra incluso al margen de la citada evolución salarial. En se gundo lugar, la errónea política seguida fundamentalmente en los primeros años de la crisis, y no totalmente corregida después, de no repercutir los nuevos costes de la energía sobre los precios interiores de la misma. Por temor al impacto infla cionario correspondiente, es el Tesoro quien carga en gran medida con el alza, de forma que es imperceptible el encare cimiento para los usuarios. Lo cual supone que se carece de incentivo para buscar soluciones productivas con menor utili zación relativa de energía, investigación y renovación que emprenden casi todos los países desde el primer momento y que en España se retrasa considerablemente. Un retraso más para añadir a nuestro desfase. Pero no sólo eso, sino que, en la medida en que el coste energético crece menos que el coste salarial, se ha estado incen tivando sustituir procesos intensivos en trabajo por otros más intensivos en el uso de la energía. No sólo no buscamos alter nativas, sino que incluso profundizamos en la dependencia del “ input” energético. En tercer lugar, que dentro del coste salarial estamos incluyendo las cotizaciones a la Seguridad Social. Y éstas han crecido desmesuradamente en los últimos lustros. Si en 1970 la presión sobre los salarios era del 16 o /o , diez años más tarde se acercaba al 30 o /o ; si sueldos y salarios se han multiplicado, lo han hecho por diez; si en la Comunidad Económica Europea
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las cotizaciones de empresarios y trabajadores financian el 60 o /o del Presupuesto de la Seguridad Social, en España el porcentaje es superior al 90 o /o 6 . Seria largo enumerar las negativas consecuencias de esta situación sobre el nivel de precios o sobre la competitividad dañada de la empresa espa ñola frente a la comunitaria. Centrándonos en el mercado de trabajo, estas cotizaciones elevadas y crecientes están supo niendo un encarecimiento adicional del factor trabajo, desalen tador del empleo, favorecedor de la utilización de técnicas más intensivas en capital (incluso en energía, com o hemos visto), discriminadas además en contra de las empresas y sectores con utilización más intensiva del factor trabajo (fundamental mente, pequeñas empresas). Los elevados costes de la Seguridad Social puede ser tam bién el más importante factor incentivador de la llamada eco nomía subterránea o irregular, de las contrataciones ilegales, de las ventas sin licencias, etc. Actividad que se estima representa en la actualidad un 4 o /o del PIB com o media en la OCDE, pero que algunos estudios para la econom ía norteamericana 7 lo sitúan cerca del 10 o /o y creciendo tan vertiginosamente que llegan a, preguntarse si los incrementos del paro oficial no esconden, al menos en parte, un simple desplazamiento del mercado legal al ilegal. Cualquier estimación sería discutible pero, en todo caso, se refuerza la necesidad de un cambio radical en el sistema de financiación de la Seguridad Social. Si por unas causas o por otras los costes salariales crecen tan deprisa que generan desempleo, parece necesario pregun tarse por qué, cóm o es posible que sean los propios trabaja dores los que estén provocando en buena medida el desem pleo. O, com o se ha dicho, que tal comportamiento permite afirmar que no existe paro involuntario, porque bastaría con aceptar sustanciales reducciones en los niveles salariales para que el problema del desempleo se solucionara. Y que es precisamente esa rigidez a la baja del mercado laboral la que obliga a que los ajustes por caída de la demanda tengan que
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realizarse vía cantidad (menos trabajo), ya que no puede ha cerse vía precios (salarios menores). Si el mercado de trabajo funcionara en competencia perfecta, no nos encontraríamos con este “ paro neoclásico” 8 . Tradicionalmente suelen destacarse cuatro razones funda mentales que explicarían la especial rigidez del mercado del factor fuerza de trabajo 9 : — La segmentación, es decir, la división del teórico “ mercado de trabajo” en muchos pequeños mercados, que fun cionan com o compartimentos estancos, resultando muy difícil que los oferentes, los trabajadores, de uno estén presentes en otros. Existen barreras geográficas (de forma que, por poner un ejemplo, falten médicos rurales y exista un importante desempleo de tales profesionales en las grandes ciudades, o, problema de falta de movilidad frecuente, que una misma em presa podría emplear en una zona a trabajadores excedentarios en otra... pero éstos se resisten a ser desplazados), sectoriales (el metal, la construcción, la banca), por titulaciones, por clasificaciones, definiciones de puestos, etc. La falta de movi lidad dificulta los ajustes y provoca cuellos de botella, con parados innecesarios y escaseces ficticias que encarecen tam bién artificialmente los trabajadores empleados en los sectores o actividades afectadas. — El sindicalismo: la presencia de organizaciones sindi cales implica una concentración de la oferta, una “ m onopoli zación” del factor trabajo que resta flexibilidad a las negocia ciones. Los sindicatos tienden a tener en cuenta esa relación entre salario/empleo y en momentos de crisis ralentizan sus demandas, pero, obviamente, no resulta sencillo que igualen la inmisericorde ley del mercado que exigiría una radical caída de salarios cuando aumenta el desempleo. Y el juego sindicatos-negociación colectiva implica un reforzamiento de los efectos llamados “ spill-over” , de la generalización de unas
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alzas salariales en sectores o empresas punta que arrastran a los demás colectivos, incluso cuando en éstos quizá no existan las mismas condiciones de rentabilidad, incrementos de producti vidad... que en los primeros. En el caso español hay que hacer constar dos factores específicos. Por un lado, la coincidencia de la aparición institu cional del fenómeno sindical con la misma crisis (la transición en el comienzo de la depresión) que vino a incorporar lo que ya era normal en buen número de países, en un momento inoportuno. Por otro, que el comportamiento en los últimos años de las organizaciones sindicales más representativas está siendo realmente ejemplar desde esta perspectiva, admitiendo moderaciones salariales desde los Pactos de la Moncloa hasta el ANE, pasando por el AMI, y con la institucionalización de la banda de negociación que permite una cierta adecuación (aunque limitada) a las condiciones de cada sector o empresa. — El seguro de desempleo supone una válvula de segu ridad que favorece una mayor rigidez en las negociaciones (porque la amenaza de paro con subsidio es evidentemente menos temible que el desempleo absoluto) y tiende a pro longar el período de búsqueda, es decir, que el trabajador sin puesto de trabajo puede permitirse el “ lujo” de despreciar ofertas que no igualen al menos su condición preexistente. Lo cual implica una dificultad adicional para que bajen los salarios medios, si bien puede tener un cierto aspecto posi tivo en el sentido de posibilitar una mejor adecuación a los puestos de trabajo, minorando el fenómeno de subempleo y salvaguardando quizá niveles de productividad. — Salario mínimo: que supone la rigidez a la baja más absoluta y, por lo tanto, cierra la puerta a empleos con remu neraciones inferiores. Hay que hacer constar aquí, sin em bargo, que el salario mínimo funciona más por convención social que por estricta exigencia legal. El hecho más normal es
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que los trabajadores en paro no suelen competir con los ya empleados y, sobre todo, la competencia en su caso no se plantea rebajando condiciones. Existe un cierto consenso espontáneo en dar por buenos los salarios existentes y conside rarlos com o mínimos. Y esto es válido para cada segmento del mercado. Consecuentemente, el “ ejército de reserva” de los primeros tiempos de proletarización industrial ya no cumple esa misión de presionar los salarios a la baja. Si la competencia aparece en algunos casos ha de ser en esa economía subterrá nea de la que antes hablábamos o en figuras intermedias, que recoge recientemente el Estatuto de Trabajadores, com o el empleo a tiempo parcial o el trabajo en prácticas. Junto a estas cuatro causas genéricas de rigidez, en Es paña suele añadirse una específica que es la no existencia legal del despido libre. Cuanto más difíciles los despidos, vienen a decir los empresarios, más lo serán también las contrata ciones 10 . El temor a la irreversibilidad de la medida implica tener que pensarse mucho más cualquier ampliación de plan tilla. La natural tendencia de los trabajadores a defender el puesto de trabajo implica un conflicto que, con García de Blas 1 1 , “ no se resolvió por la vía de negociación, com o pare cería lo más correcto, sino por otras vías menos ortodoxas. Así, los empresarios utilizaron prácticas tales com o amor tizar todos los puestos de trabajo de las bajas por jubilación; incentivar la jubilación anticipada, amortizando igualmente dichos puestos; acudir en caso de ampliación de plantillas a los programas de subsidiados y empleo juvenil que, indepen dientemente de la desgravación de parte de las cuotas de la Seguridad Social, llevaban aparejado la posibilidad legal de rescindir el contrato a su finalización; dar fuertes primas para el despido voluntario (mujeres con cargas familiares, personas con elevada antigüedad, etc.) o, finalmente, terminar en expedientes de regulación de empleo, suspensión de pagos o incluso quiebras, más o menos justificadas.
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Frente a estas vías no ortodoxas, los sindicatos p oco podían hacer y simplemente se han aferrado a un principio, la imposibilidad del despido, aunque sabían que ello llevaba aparejado un incremento en las cifras de paro” . Resulta, creo, indiscutible que la no existencia del des pido libre hace más difícil la contratación de nuevos traba jadores. Como también que no puede decirse que tal cir cunstancia haya estado efectivamente vigente en España: la experiencia muestra que el despido ha sido y es prácticamente libre... sólo que bastante caro. Lo cual, en todo caso, significa reconocer un elemento de rigidez adicional en el mercado de trabajo. Podemos terminar este análisis con unos párrafos muy significativos del Informe Anual del Banco de España, que resumen cuanto hasta aquí se ha dicho 12 :



'



“El esfuerzo por mantener y aun aumentar los salarios reales netos, y por atender, vía contribuciones, a las necesi dades crecientes de la Seguridad Social, en un período en el que las elevaciones de precios de la energía importada im ponen periódicamente transferencias importantes de renta real al resto del mundo, ha alimentado un proceso inflacionista, pero ha hecho algo más importante que esto: ha determinado profundas alteraciones de precios relativos y ha conducido a una distribución funcional de rentas, cuyas consecuencias han sido y continúan siendo: por una parte, la obstaculización de la sustitución y el ahorro de energía y, por tanto, de la reducción del grado de exposición de España a los impactos del encarecimiento energético; y, por otra parte, la generación de paro como resultado de la compresión de los márgenes de excedentes y renta bilidad, y del consiguiente hundimiento de la inversión productiva del sector privado, y como resultado asimismo del estímulo a la sustitución de factores productivos en contra del trabajo como medio de defender los márgenes.
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87 Las dificultades de una econom ía nunca pueden reducirse a una causa única; sin embargo, los distintos factores cau sales son susceptibles de articulación ordenada y jerar quizada en la medida que unos condicionan a otros. Parece p oco dudoso que ’el problema de precios relativos, que se ha descrito en los párrafos anteriores, desempeña un papel central en la situación presente de la econom ía española. Y si esto es así, una parte sustancial del paro hoy existente deberá atribuirse a dicho problema y no a la insuficiencia de demanda efectiva” ,



i Aunque el análisis de las cifras desató algunas polémicas el pasado año, en todo caso parece indiscutible que este componente “ neoclásico” del paro está presente en el caso español y se superpone a aquellas deficiencias estructurales heredadas y a la debilidad de la demanda, que no se-puede perder de vista que las medidas correctoras de cada uno de tales factores puede implicar un agravamiento de los restantes y que, recordemos el gráfico, otros tres desequilibrios actúan limitando aún más la capacidad de maniobra: los temores inflacionarios y los déficits del Sector Público y Balanza de Pagos. Con este sombrío cuadro, el paso siguiente sería repasar las posibles salidas para tal laberinto. 5.



Políticas de empleo



Las medidas para corregir esta situación se debaten, pues, entre varios dilemas aparentemente contradictorios e incompa tibles: ¿Políticas de oferta o políticas de demanda? ¿Paro o inflación? ¿Déficit público o mayores impuestos? ¿Menor gasto público? ¿Menores salarios pero menor poder adquisi tivo? De la misma forma que hemos reconocido la presencia simultánea de los dos tipos de paro, neoclásico y keynesiano, será necesario reconocer también la necesidad de compaginar medidas en todas las direcciones, con el convencimiento previo
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de que ninguna puede utilizarse a fondo, bajo riesgo de agravar otros aspectos. Unido al cuadro complejo que hemos visto, debemos partir igualmente del convencimiento de que en ningún caso podemos esperar soluciones milagrosas a corto plazo. La adaptación a las nuevas coordenadas va a exigir tiempo y una mínima coordinación con la evolución de otros países, porque los factores exteriores están influyendo de forma importante en la evolución interior. Para ordenar las grandes líneas posibles de acción, puede ser útil la distinción de Freyssinet 13 , entre políticas macroeconómicas y políticas sobre el mercado de trabajo. Las pri meras afectan a las magnitudes y factores globales de la eco nomía incidiendo directamente sobre el empleo, mientras que las segundas actúan directamente sobre el mercado de trabajo, la oferta y las circunstancias del mismo. Nos centramos ahora en las primeras, comenzando por las políticas de reactivación de la demanda interior. Ya he dicho que, en mi opinión, si no reactivamos la demanda no cabe esperar reacción en las cifras de empleo. No se olvide que la demanda del factor trabajo es una demanda derivada, es decir, depende de la demanda que exista de los bienes y servicios que con ese trabajo se obtienen. La reactivación de la demanda efectiva es condición necesaria, aunque no suficiente, para la generación de puestos de trabajo. Un primer instrumento que tendría el ejecutivo para animar consumo e inversión privada, sería la reducción de la presión impositiva. Esta puede concretarse tanto en la dismi nución de los tipos impositivos com o en el incremento de los beneficios fiscales (deducciones, desgravaciones, amortiza ciones aceleradas). Dentro de este último grupo podríamos incluir com o semejantes las transferencias (subsidios, subven ciones a empresas para reconversión, sostenimiento de pre cios, etc.), en cuanto que vienen a ser impuestos negativos. El efecto general de todos estos instrumentos es que incrementan las rentas ya monetarias (queda más efectivo disponible), ya reales (con los mismos recursos se pueden adquirir más bienes
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y servicios), mejoran las expectativas de beneficios netos, etc., de lo que se deduce una mayor capacidad de compra y un mayor incentivo a invertir. Evidentemente, al margen de los inconvenientes generales comunes a todas las políticas de demanda, que más tarde veremos, la consecuencia de cualquiera de estas medidas, inme diata, es un incremento del déficit público. Puede aminorarse tal consecuencia, si tenemos en cuenta que el mayor consumo y actividad interior supone una mayor recaudación, compen sando en parte los menores ingresos derivados de las medidas. En contra de lo que sugiere la curva de Laffer, me inclino a pensar que la reducción directa sería en todo caso mayor que la compensación indirecta, y la experiencia norteamericana parece apoyar esa presunción. Otra vía de corregir el incre mento del déficit consistiría, claro es, en reducir paralelamente los Gastos Públicos. La medida suele ser difícil (rigidez institu cional, impopularidad...), normalmente insuficiente y, además, supone actuar en dirección opuesta a la inicial. Si habíamos inducido incrementos de la Demanda global vía consumo e inversión privadas..., estamos ahora reduciendo consumo e in versión públicas, con lo cual el efecto neto sobre la demanda efectiva parece neutral. Los poskeynesianos defenderían que el efecto es más bien negativo, porque el contractivo del gasto es más fuerte que el expansivo inducido por los impuestos. Los liberales comparan el Gasto Público que ha disminuido con el Privado que se ha incrementado y, en cuanto que consideran siempre a éste más eficaz y productivo que a aquél, el resul tado neto es positivo. Creo que, sin compartir esa desconfianza genérica hacia el Sector Público, puede existir un argumento favorable a esta segunda postura: cabría esperar que la reduc ción en el Gasto Público afectara a los componentes más improductivos del mismo, mientras que, especialmente si los estímulos son selectivos, serían sectores dinámicos privados los que más experimentaran el mayor avance. Claro que no hay argumentos de peso suficiente para negar que los mismos lO índice
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efectos podrían obtenerse con una Reforma racionalizadora del Gasto Público que permitiera desplazar recursos dentro del mismo Sector Público, de usos p oco eficaces a otros mejor administrados. En suma, que la Reforma de la Administración podría ser un instrumento alternativo recomendable. En todo caso. La política monetaria supone hacer más asequible el dinero, los medios de pago, el crédito... Bien con carácter gene ral (a través del incremento “ generoso” de las disponibilidades líquidas que al no escasear el dinero presiona a la baja los tipos de interés), bien de forma más discriminada, actuando di rectamente sobre éstos, normalmente a través de circuitos privilegiados, subvenciones... Los tipos de interés más bajos estimularían la demanda tanto de consumo (ventas aplazadas) com o de inversión (abaratamiento del coste financiero). Hay que recordar que si existen déficits importantes del sector pú blico y /o del sector exterior, a su través se fugaría buena parte del posible efecto expansivo. Tanto estas medidas com o las anteriores implican tres temores. En primer lugar, temor a que generen más inflación que efecto expansivo real. En las circunstancias actuales, salvo el aumento de la oferta monetaria que casi unánimemente se considera debe contenerse porque es factor decisivo en todo proceso inflacionario, considero que no debe considerarse argumento contrario importante: cuando existe un importante nivel de infrautilización, debe predominar más la reducción del mismo, la reanimación consiguiente de la oferta, que la reper cusión alcista sobre precios. Siempre que el aumento en la de manda se considere mínimamente estable: y éste es para m í un factor fundamental. Creo que en estos momentos la causa básica para la atonía de consumo e inversión es el componente “ expectativas” , la incertidumbre de economías domésticas y empresas sobre qué pueda pasar mañana. ¿Por qué, por ejem plo, la atonía en el sector vivienda, a pesar de las subvenciones a los tipos de interés y la contención de precios? Evidente lO índice
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mente, porque no hay dinero, pero, para mí, más todavía, porque no hay confianza en que mañana vaya a tenerse la situación presente. Después de todo, la vivienda, con pagos a muy largo plazo, se compra bajo la presunción de que se mantendrá en el futuro el status actual. Con los inversores ocurre algo parecido: se invierte fundamentalmente porque en el futuro se espera recuperar la inversión. Quede aquí cons tancia de ese factor que ha de volver: probablemente la más efectiva política de reactivación de demanda sería un cambio en las esperanzas ciudadanas. El segundo temor, tras una reactivación de la demanda, es la repercusión negativa sobre Balanza de Pagos. Efectiva mente, las importaciones dependen en primerísima medida del nivel de crecimiento de la demanda interior. Hacer frente a una demanda creciente exige unos “ inputs” (primarios o instru mentales) de los que a menudo se carece en el interior y es necesaria su adquisición allende las fronteras. Las más cuan tiosas importaciones de bienes y servicios agravarían el déficit por cuenta corriente, al que habría que sumar un incremento del imputable a la cuenta de capital si el instrumento utilizado descansa en un descenso de los tipos de interés. En la medida en que este descenso no fuera paralelo en las economías de nuestro entorno, los tipos inferiores implicarían un saldo neto negativo en los movimientos de capital, pues, lógicamente, se desplazan hacia los mercados donde la rentabilidad que puedan obtener sea mayor. El tercer temor ya está dicho al principio y todavía hemos de volver sobre él: la mayor demanda, incluso si implica incrementos en la inversión productiva neta, no necesaria mente va a conllevar una reducción sensible en las cifras de paro, mientras siga existiendo un incentivo a la utilización más intensiva de capital, a la sustitución del factor trabajo. Los aumentos en el gasto público, tercer gran com po nente de la demanda efectiva, ya vimos que responden a la más típica receta keynesiana y encuentran su principal oposición lO índice
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en el agravamiento del déficit, dado que parece difícil en estos momentos incrementar la presión fiscal. Para la perspectiva liberal, com o hemos visto, el mismo hecho de incrementar la presencia pública en la econom ía es negativo por cuanto resta flexibilidad al sistema y ahoga, en parte al menos, la iniciativa privada. Pero esa es polémica en la que no procede entrar aquí. Reconociendo en todo caso que las cifras del déficit se han situado en niveles dignos de atención y que, al margen de la valoración del mismo, puede existir un amplio consenso en que por lo menos no debería aumentar, las posibilidades expansivas del Gasto Público en la generación de empleo sólo puede basarse en un incremento de la recaudación impositiva, a través de mejoras en la recaudación y reducción de las pro bables (aunque de difícil evaluación) bolsas de fraude, y en un control riguroso del crecimiento de los gastos corrientes, de forma que se recuperen las cifras de ahorro público, liberando recursos para la inversión. Por lo tanto, parece que estas medidas de reactivación de la demanda, imprescindibles, deben arbitrarse cuidadosamente, de forma que no influyan en exceso sobre los desequilibrios ya existentes. Se trataría de arbitrar lo que normalmente se deno mina una política selectiva de demanda, centrada en aquellos sectores que, o bien no implicaran un crecimiento de importa ciones, o, incluso, buscaran precisamente la sustitución de las mismas. En este sentido, es evidente que la inversión en el campo energético debe ocupar un primerísimo lugar en la medida en que remueve obstáculos para el crecimiento futuro y minora la dependencia del petróleo. Naturalmente, buscando no sustituir esta dependencia por otra, porque en tal caso no solucionaríamos sino que trasladaríamos el problema. En este sentido, también, hay que llamar la atención sobre el peligro que supone el hecho de que los mayores incrementos previstos en la inversión pública se centran en el campo militar, en el cual la dependencia de las importaciones es muy elevada: y si la inversión pública se centra en comprar fuera de España,
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estamos agravando el déficit exterior sin que los beneficios expansivos del gasto se concreten en nuestra econom ía, puesto que el efecto multiplicador jugará allá donde vayan a parar los recursos invertidos. Otro campo donde parece que puede jugar favorable mente la inversión, fundamentalmente la pública, es en mate rias que generan economíás externas, que benefician directa mente a los sujetos privados. Por ejemplo, el llamado “ salario social” (sanidad, educación...), que supone facilitar el acceso a unos bienes y servicios de tipo colectivo con menores costes. Lo cual implica una menor reducción de la renta disponible y posibilitarían mantener intacta la capacidad de consumo incluso en ¿1 supuesto de control del crecimiento de las rentas. Por ejemplo, también, obras que genéricamente llamaremos “ de infraestructura” , que agilizan y abaratan la actividad empresarial con repercusiones además normalmente muy favorables sobre el empleo. . En todo caso, hay que recordar que para garantizar la eficacia de las políticas de demanda es condición absoluta mente necesaria alterar la situación presente de precios rela tivos, es condición ineludible corregir el encarecimiento de los costes salariales 14. Este componente “ neoclásico” de la crisis exige que reaparezca la flexibilidad de ajuste en el mer cado de trabajo o se corre el riesgo, reitero, de que la inversión generada se concrete en la consolidación del paro, por la progresiva sustitución del factor trabajo. La ralentización en las tasas de crecimiento de los costes salariales, se dice, tendría tres efectos positivos respecto a la solución del desempleo: en primer lugar, la reducción porcentual de los salarios permitiría una recuperación de la tasa de beneficio, incentivando la inver sión ante las mejores expectativas; en segundo lugar, ya con o cido, se hace desaparecer ese incentivo a la sustitución de mano de obra por capital; en tercer lugar, mejora la competitividad exterior, punto éste que merecerá luego especial atención.
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Respecto a los dos primeros efectos, hay que decir, en primer lugar, que no necesariamente surtirán efecto. Existen varias posibles razones 15, pero se pueden resumir práctica mente en una, que quedó pendiente más arriba: solamente una mejora en las expectativas (respecto a inflación, situación p olí tica, evolución internacional, evolución a medio plazo...) puede hacer crecer las cifras de inversión. Ello supone, en primer lugar, que si la reducción de salarios implica una menor capacidad adquisitiva, con los consecuentes efectos sobre el consumo, no parece que esté apoyando esa necesaria mejora de las perspectivas. De ahí que, com o he dicho antes, el componente “ salario social” sea instrumento interesante para compensar la posible merma experimentada por los salarios netos. De ahí, también, que el acento en la reducción de los costes salariales deba ponerse, en mi opinión, no tanto en esos salarios netos percibidos por los trabajadores, cuanto en las cotizaciones empresariales a la Seguridad Social. Hemos visto en el incremento de éstas el principal responsable del encareci miento relativo del factor trabajo. Su reducción supondría un abaratamiento importante de cada puesto de trabajo. Es probable que la flexibilidad de la demanda del factor trabajo ante rebajas en su coste sea mínima a corto plazo 16 , es decir, que no se espera que por ser menor el coste vaya a emplearse más personal. Pero conseguiríamos equilibrar precios relativos entre trabajo y capital, de forma que la posible expansión paulatina de la demanda tuviera su reflejo en el mercadp del trabajo y conseguiríamos también una importante mejora para nuestra competitividad internacional, en la medida en que en estos momentos el coste, en términos relativos, de la Seguridad Social es para el empresario español el más alto de Europa. En la medida en que una contención de los costes sala riales que no implique respuestas conflictivas exige la negocia ción y el pacto, y recordando que la clarificación de expecta tivas es factor de primordial importancia, pienso que la mejor forma de arbitrar este conjunto de soluciones pasaría por un
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pacto amplio, a medio plazo, que dibujara unos objetivos a cuatro años, que garantizara un período de cierta estabilidad en temas salariales, tributarios, etc., en pocas palabras, que disipara incertidumbres. Hay que reconocer que en vísperas electorales no es fácil conseguir sentar en una mesa a interlo cutores que van a enfrentarse a la salida de las negociaciones. Pero existiría la teórica ventaja de que la incertidumbre sobre quién pueda estar gobernando dentro de un año acercara posi ciones. En general, parece que es imprescindible una flexibilización del mercado de trabajo, pues ya vimos que las rigideces en el mismo no facilitan el ajuste del mercado a la nueva situa ción económica mundial. Pero no querría dejar de mencionar el hecho de que la rigidez afecta también al resto de los mer cados en nuestro país y que no es coherente defender la flexibilización para el mercado de trabajo, mientras se pone el grito en el cielo cuando se habla de competencia en otros sec tores. Piénsese en la polémica que ha seguido a la tímida re forma del sistema financiero del pasado año, en las reacciones proteccionistas que especialmente se hacen patentes cuando hablamos de integración en la Comunidad Económica Euro pea, o, en general, en las continuas demandas de ayuda al “ papá Estado” por parte de tantos sectores empresariales. Intentar flexibilizar por un solo extremo, supone no sólo inequidad que difícilmente podrá hacerse aceptar por los afec tados, sino incluso, desde un punto de vista de pura teoría del mercado, solución discutiblemente optimizadora mientras la competencia está ausente en la mayoría de las relaciones comerciales. Y que si son rígidos los salarios a la baja, no menos lo son los precios (los márgenes comerciales), cuya flexibilidad también sería mecanismo favorecedor de mejores ajustes. . Por último, queda la referencia prometida al sector exterior, porque el déficit de Balanza de Pagos es uno de los factores limitativos de la expansión y porque las exportaciones



lO índice



96



son uno de los componentes de la demanda total en que más esperanzas depositan casi todos los países. Ya se han ido viendo algunas medidas con repercusión sobre este aspecto que omito ahora para evitar reiteraciones. Pero hay que recordar aquí de nuevo aquel componente estructural del paro que veíamos presente en la situación española. La reconversión industrial, la adecuación organizativa de nuestras empresas cara a la competencia internacional creciente, el ajuste a una econom ía de energía cara con las reformas técnicas conse cuentes..., son medidas ineludibles sólo parcialmente iniciadas y que, no nos engañemos, van a suponer, están suponiendo, una contribución importante al crecimiento de las cifras de paro. Pero este sacrificio hoy es absolutamente imprescindible si queremos mantener alguna esperanza para mañana. En esta misma línea, la flexibilización del despido puede jugar favorablemente a corto-medio plazo, a pesar del posible efecto negativo inmediato, en la medida en que abarate el riesgo de contratar nuevos trabajadores, de crear empleos difícilmente amortizables. Pero recordando de nuevo que la flexibilidad es dolorosa y asumirla por un sector exige un comportamiento paralelo por los restantes. 6.



La distribución del empleo



El conjunto de medidas que se han esbozado hasta aquí, com o se avisó desde el principio, solamente pueden recoger resultados a medio plazo. El ajuste ha de ser lento en todo caso, especialmente en el caso español en que se han perdido unos años preciosos por coincidir el origen de la crisis con los últimos momentos del régimen franquista y, posteriormente, con la transición política. Solamente cuando ésta se consolida mínimamente, empieza a afrontarse seriamente la política necesaria y puede afirmarse que los factores desestabilizadores inciden también negativamente sobre el proceso de recupe ración 1 7. En todo caso se hace necesario arbitrar medidas
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transitorias que permitan aliviar la situación de desempleo extendido. Van a ser medidas que ponen el acento en redis tribuir los recursos escasos: por decirlo de alguna forma, son medidas basadas explícita o implícitamente en la idea de la solidaridad, en ceder algo los que tienen empleo en favor de los que no lo tienen. Si el acento de las medidas generales a medio plazo se ponía en la animación de la demanda del factor trabajo, ahora será la oferta la que pretende reducirse de forma que se aminore la distancia entre una y otra. El gráfico 2 pre tende ilustrar muy elementalmente el camino seguido: p olí ticas de dlemanda y mejoras en expectativas pueden desplazar la demanda de trabajadores (D j a D 
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R. Garaudy,La alternativa, Edicusa, Madrid 1973,p.22. 17. “Esto hace que .... la cita de Isaías (61, 1) utilizada por lo
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de pertenencia a un determinado Estado nacional (el cual es, como bien se ..... la República Federad fue contrariada y (
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TORRENS, “Estructuras de la empresa agraria”, en Documenta ción Social núm. ..... lista del entorno industrial y urbano,
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